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Hablen los Hechos
Hoy es un día de «lucha. Todos los primeros de Mayo-son 

lias de acción, de protesta, de lucha. Porque todos los días 
leí año son,-para el que sufre.y no quiere sjiíriri día&de^ue- 
rra al régimen, de puños alzados contralosiri.Ttaros/’Solo-q’ a 
iravés de los tiempos los pueblos que marchan hacia' un fu- 
uro de nuevos derechos, concentran en un día que fué de tra
gedia para el proletariado -universa!, su rebeldía' multiplíca
la y la desparraman entre las multitudes a boca llena, a pu
jo limpio, o a través del plomo de los sayones.

Porque es día.de acción hablemos al pueblo de hechos, 
de gestos que siempre han cumplido los fuertes, los sanos, 
cuando un ideal de justicia inspiraba y una fe en la emanci
pación dol psclavo movilizaba la voluntad. Golpean con furia 

de locos los mandones de todo color. Sufren en espantosas 
torturas las masas. Mata a- grandes y--chicos, con saña de fie
ra, el hambre que prepara a la  muerte banquetes de carne de 
pobres. Cargas de plomo tienen al- hombre hundido, aplasta
do, miserable. La miseria es plomo sangriento; la-ley es pío- 
no; la mansedumbre es plomo que oprime ios deseos del ser, 
¡ue anula; sus vibrantes protestas. .Y ploma- que mata sin 
cálculos es el de los-milicos.guardianes del privilegio.

Cayeron a montones los-mártires. Día a día en Ia-callq, en 
;1 tol]ér,..enia. cárcel'.
iión* ¿iiud.," 
la causa revo’úciónaná. Las armas Jnír£ñteSás- asésinátt a i 
adulto, al niño que mama la tisis del pecho materno, a todos, 
a todos, a todos; física o moralmente nos matan.

. No caben las lágrimas ni sientan los sentimentalismos. 
Duros como hierros que hieden la-roca. Fuertes, rudos, ven

gan los hechos a proclamar la protesta, vengan Iob ges.tos a 
desmentir a Jesús poniendo fuerza contra fuerza,' plomó con
tra plomo. A los que aprietan sus puños, a los que sienten en 
bus carnes los dolores de los que sufren, a esos y no a los que 
bailan sus danzas sobre los cadáveres proletarios, sobre los 
que caen dí^p día vencidos por el hambre. A esos, decimos, 

que se aprieten el cinto y que’tempujen, que peguen, que arre
metan con furia consciente a í podrido armazón del castillo 
burgués, del palacio estatal.

Ya no bastan palabras. Borrachos los hombres que acu
mulan oro, enloquecido? los gobiernos que cuidan el oro ro

bado al que produce, enfermos todos los engranajes del capi
talismo, manotean a diestra y siniestra en su trágica crisis. 
Quiere vivir el desorden social. Quiere seguir vendiendo y 
comprando productos y hombres; pero estériles son sus afa
nes: su mundo es un mundo de locos, de enfermos. Y si no, 
lúe la digan los cuarenta millones de obreros que no tienen 
trabajo porque sobran máquinas siglo veinte. . .

Ataquemos, hermanos, ataquemos. Seamos, proletarios, 
en la pelea, de los primeros. Armados defl ideal de justicia,

’a anárquica enseña, dél valor que arremete empujado por 
ti razón, encendamos en nosotros mismos, luchadores del 
pueblo, y  en el pueblo engañado por pastores a  látigo, la pa
sión por la lucha, la rebeldía, la enérgica protesta. Para que 
;! fuego de la idea revolucionaria lleve a la- acción insurrec
cional, á la lucha implacable contra amos y esbirros.
,. A ?o s  fechos, compañeros. Que ellos más,que la palabra 
-anda digan al mundo privilegiado nuestra protesta,..perma- 
^te^Q ue ellos, más que el verbo conmovido, propaguen la 

La concentración de hoy organizada por 
*a  F * L  Bonaerense

MERA COLUMNA: J. M. Moreno y J. B. Alberdi, conferencia, hora 13.33 
u° por Juan Bautista Albordl, Independencia hasta:

8 E G U N ̂ CO LUM NAS Beodo o Independencia, oonfarenoia hora 14, con la 
’ rior sigue por Boedo, Bolgrano hasta 24 do Noviembre donde oapera la oo- 

n’n# que viene:
TERCERA COLUMNA: Caseros y Jujuy, conferencia, Jiora 1330, sigue por 

“y. Cochabamba, Catamarca, Humberto 1o-, Jujuy, hasta Bolgrano donde es- 
’ ra  la columna qujo viene de: ' • •

CUARTA .COLUMNA: 'Corrientes y -Lamberé, oonforanola Jjora 1330, siguo 
Corrlentes, Modrano, Bartolomé Mitró hasta Anohorana, • donde so une a In 

Un,n« quo part»<
toe QU'NTA'COLUMNA: Bartolomé Mitra y 'Añchorona, oonferohola hora 14( si- 
pt ° *>Or ^^orana, 24 ele noviembre hasta Bolgrano, dpnds so unq á Ja quo allí ea- 
««T Z  pq^ouen por BefgranocBÍMa Jiíjuy.-donáo •s.Junú, oon la que en
eon‘ -P u n to-.**para -y juntse proiguon por Bolgñujp .pasta ¿tijuy, donde’ so-junta 

” * RUs-en «ato punto espera y siguén' por Boígrañb, B.’ds Yrigoyerf, Moreno.
«el ¿E X T A  COLUMNA: 'Neoocbea JM8J oónfstenéla. & r r  ^ i l j j ü * ’ pór'eeti,'.A.' 

«Psoo'Colína B raiií’BoHvar. Moram ' '  ’ -dZlrlgoy/n, Pls-
. 6 nssrrat punto final Ís 'ls  ooBcÍntraS Íórt.
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. Está en la Idea gubernamental misma, 
es& en el principio de autoridad. _ .

"La sustitución, en una palabra, en 
las relaciones humanas, del contrito. 11- 
bre?*iH.‘rpetuameto revisable y resolubl® 
en el lugar de la; tutela administrativa 
y legal, en el lugar de la disciplina im
puesta; tal es nuestro Ideal.

1 "Los anarquistas Be proponen, pues.
■ enseflar al pueblo a vivir sin gobierno co
mo comienza a saber vivir sin dioe.

"Aprenderé Igual mente a pasarse sin 
propietarios. El peor de loe tiranos, en 
efecto, no es el que nos encarcela, es el 
que nos condena al hambre; no ea el 
que nos toma del pescuezo, ea el que nos 
toma dei vientre.

“INo hay libertad sin Igualdad! No 
hay libertad en una sociedad en quo el 
capital está monopolizado en manos de 
una minoría que se va reduciendo todos 
los días y donde nada está igualmente 
repartido, ni siquiera la educación pú
blica, pagada sin embargo con los di
neros de todos.

"Nosotros creemos que el capital, pa
trimonio común de la humanidad, pues
to que es el fruto de la colaboración de. 
las generaciones pesadas y de las gene, 
radones presentes, debe ser puesto a 
disposición de'todos, de tal modo quo 
nadie pueda ser excluido de él; que na- 
le en cambio pueda acaparar una parto 
en detrimento del resto.

ñ.

consigna de la acción por lop pueblos, ciudades y campos. 
Que ellos, más que la razón que npi-asiste, opongan un dique 
al bárbaro de arriba, al que explota, al que oprime. Que ha
blen los hechos...

___

SOMBRAS DE LA CIUDAD, por Mattaao

■■ ?  k :  ...

La A n arq u ía  ante 
lo s  T r i b u n a l e s

Hace unos cincuenta afloa, en enero de 
1883. tuvo tugar en Lyon un eran pro. 
ceso contra 66 anarquistas, de los cus- 
lee 14 Be hablan fugado y 62 estaban de
tenidos. 46 firmaron la siguiente decla-

"Lo que es la anarquía, lo quo son los 
anarquistas, vamps a decirlo:

.‘Los anarquista, señores, son duda, 
daños que. en un siglo en que se predi
ca por todas parles la libertad do la» 
opiniones, han creído de su deber hacer
se portavoces de la libertad ilimitada.

“Si. señores, somos algunos millares 
eu el mundo, algunos millones quizás — 
porque nosotros no tenemos otro mérito 
que el de decir altamente lo que la mu
chedumbre piensa por lo bajo — somos 
algunos millares de trabajadores que reí. 
vindicamos la libertad aboslula. nada 
más que la libertad, toda la libertad.

-Queremos la libertad, es decir, recla
mamos para todo set humano el dere
cho y el medio de hacer todo lo que le 
place; de satisfacer* Integramente todas I 
sus necesidades, sin otro limite que las 
Impasibilidades naturales y las necea Id li
des de sus vecino» Igualmente respe.

“Queremos la 1 ibirlad. y creemos In
compatible su existencia con la existen- 

de un poder cuulqulera. cualesquiera 
sean su origen y su forma, sea ele- !

o o Impuesto, monárquico o republl. | 
o. se inspire en el derecho divino o 
el derecho popular, en la Santa Am- ¡ 
la o en el sufragio universal.
Is que la historia está ahí para en

señarnos que todos las gobiernos . ,
recen y se equivalen. Los mejores son ■ 
los peores. Hay tanto cinismo en unos 
como hipocresía en otros. En el fondo, 
siempre los mismos procedimientos, alem 
por la misma intolerancia. f?o hay hasta 
en los más liberales en apariencia quien 
no tenga en reserva, bajo el polvo de los 
arsenales legislativos, alguna loyecila 
sobre la Internacional, al estilo de las 
oposiciones molestas.

"El mal. en otros términos, a los ojos 
de los anarquistas,, no reside an tal.fpr. 
ma do gobierno mis bien que en tal otra.

pa- '

¿a

ERRICO MALATESTA

Ca«i todo» lo* años, Malatosta 
víctima de una Oravo enfermedad 
quo lo lleva a bordo del abiamo. Es
to arto la criáis ha sido mía gravo 
que nunca y ,us familiares habían 
anunciado ya la inminencia do au 
fallecimiento. So ha calvado. Male
téate. con aua 79 afloa os joven to-

LIBRADO RIVERA

                 CeDInCI                                  CeDInCI



PAÍMMA DOS LA VS.OTZSTÁ.
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Todo el país conoce ahora el martirio 
‘ a  que fueron sometidos por la dictadura . 

los presos y confinado» sociales. Pero a» 
preciso repetir, en detalle, para que to
do el mundo conozca hasta en su» rin
cones más* apartados, el barbarismo 
cruel, el desenfreno de la horda, que se 
apoderó de 1a libertad y vida de los ha-

* hitante de una nactón. desconociendo y 
atropellando au» derecho» más elemen
tales Sólq la antigua inquisición ¡hiede 
compararse a la época de regresión ini
ciada el 8 de septiembre de 1930 en 1» 
Argentina para vergüenza de aquellos 
que la toleraron o se hicieron sus cóm
plices.

Perseguir y apresar obrero» por pro
fesar ideas de libertad y de convivencia 
social, e Igualmente a contrarios políti
co», calumniarlos, bumlllarloe, tdrturar- 
loa ultrajarlo» y asesinarlos a mansal
v a  todo en nombre de la qplvación dr 
la patria, bajo cuya divisa sq escudaron 
loe nuevos mazorqueroe, violar y estu
prar a mujeres y niña», vulldos del silen
cio cómplice de una pren»a mercenaria 
y de la fnordaza impuesta a fuerza de 
sangre y muerta haoer de la Const- ti- 
otó» una burla, y de las peores villanías 

y crímenes norma y ley para la vida 
ciudadana y campesina y toda una gama 
horrorosa de vejaciones y martirios, fué 
lo más sencillo para lo» salvajes del si
glo XX, porque no respetaron ni lo mbs 
aágrado de las personas y de la sociedad.

La reacción conservadora quiso, asi. 
reafirmar bu» posiciones de Injusto pri
vilegio frente a Isa .nuevas corriente» de 
renovación social, tuvo miedo al progre
so ideológico y quiso abatirlo destrozan
do a los hombres mán bueno», deseó aca
bar con la Idea de una humanidad más 
justa y libre. Vano intento: la lucha so
cial prosigue hoy con más vigor qu 
ayer, y sólo tendrá fin cuando los bom 
bres se hermanen aceptando la verda
dera justicia; deberes y d e r e c h °’' 
paya todos, libre ptoducclón. libre con
sumo, libertad de amar y de vivir, 1» 
desaparición de lo» amo».

L¿ odisea de lo» prisioneros de UH- 
tai n J 'es la savia que abonará las nuevei 
luchas por la libertad, y e» martirologio, 
apótrate poderoso para la sociedad deca 
dente que termina Sean »u» penurias, 
la» piquetas' que golpeando en el carco
mido edificio social, acaben con la» cár
celes y con lo» verdugos^

Vifia Devoto, Martin Oarcia. la pem- 
I itenciarfa Nacionfll. la Cárcel de Encau- 
1 jados y ,o d a &  ,< u  Pr i 3 i o n ''í  d e b e n  s e r  

nidos en cuenta por eí pueblo, sabedor, 
de que son antros de tortura donde. Iob 
tiranos se ceban en te sufriente carne po- 
pilar. j( en día no lejano, destruirla, par

• ra «iesnpra haciendo olvidar que existie
ron y fueron te mayor vergüenza de 
una sociedad que »e lamó a bí nílíma: 
civilizada.

Hombres tratados 
peor que animales

d« las púas llorando y queda exhausto a 
■palos. Los demás, quietos Jas manos en 
alto, estén sujetos por los ¿taños amey 
nazadores de loa fusiles, fascinados por 
las bayonetas caladas .

Con upa 60ga, Corradlnl es atado co
mo un fardo cualquiera a una cucheta. 
Perseguido por su obseclóu .sigue gol
peando insistentemente la cabeza contra 
los barates, sangra y se aturde. nada 
puede calmarle y  su martirio duró todo 
el viaje, Biempre amarrado. Sus compa
ñeros, tenemos hielo, en las venus y su-

Hablan sido ya confinados dos núcleos 
de presos. El primero partió el 7 de 
marzo y el segundo el 12 de agosto de 
1931. De ellos no sabíamos nada; bu 
suerte eoa-ignorada por bus familiares y 
amigos desde el mismo momento del em
barque. Se amurraba la muerte de va- ™ ,  o í
rlos de ellos, y esta idea que iba! toman- damop^Bangre .aterrados, los dientes cas

OBRERO.— Pues, se ba cansado... consumiendo lo que 
yo y mis compañeros hemos producido.

EXTRANJERO.—(Asbmbradisimo.) ¿Y por qué teta leyT 
OBRERO.—Porque el amo dice que el capitel y  tas má

quinas son suyas.. .
EXTRANJERO.—(Acercándote afectuosamente al obrero.) 

Trabajadora quléres un consejo?
OBRERO—Escucho.
EXTRANJERO —Hsz que el amo comprenda nn solo día  

qu» «1 trabajo, solamente el trabajo, es el creador de to d o ..,
OBRERO— (Precipitadamente) ¿Qué debo hacer? 
EXTRANJERO —A «ates máquinas que dan la riqueza al 

amo, y á 'osotros obreros, 1a miseria dlles: “basta por 
hoy"... y ven conmigo...

OBRERO. — (Sonriendo.) Comprendo.,. Así el mundo pon- 
sará-que las máquinas no producen por si so las...
1 EXTRANJERO.—Y sacará por conclusión que todo es obra 

lajadores... ‘ v

el fondo at  ¡a  escena llamando en 
,al campo.) E h .. .  marinero, ¿dónd»

.PRÓLOGO
' (fjl actor ene debe declararlo se adelanf a apenas
p, ^ l telón y, mientras se  apagan las últimas vibraeioncs 
de las Campanas, que a 'lo  lelos tocan a  fiesta). '  ~ .

‘ Este , cuadro o boceto de ocasión
—-^^aíñibqll^a- una-graa transformación:

• La joven campesina de alma ardiente, 
pura,'.gentil, magnánima y valiente, ,

■ W  Wi*pí*t . •

■* fr ! ■ M il

quo despreciándo la fatal rutina 
otro mur¿do más justo se lmaglúa 
y  sigue al extranjero misterioso

• en pos do amor sublime y no cngi 
• es la IDEA que lucha y que redime

a  todo oqei que entre cadenas gime;
■ y  el extranjero eP hado que nos gula 

a un porvenir de paz. y de armonía.
• y  .es el Joven enfermo el que comprende _ 

. . .  y  ama y sueña y a lo Justo tiende,
pero débil de. cuerpo, ya cansado 
no . acierta a  desprenderse del pasado;

: gran xoraxón que a  ta verdad se adhiere 
poro que al fin encadenado muere.

El viejo campesino, simboliza 
la  Ignorancia que forja y eterniza 
las cadenas qne adora y que respeta 
y a las cuales él mismo so sujeta. 
Es el privilegio la vieja dama 
que a nuestra sociedad Jtuta le Item», 
porque encuentra corriente y natural 
que unos vivan muy bien y otros muy. mal 
(Señalando,alternativamente el fupury( 
¡a caza señorial.) 
Este es el tugurio miserable. 
Aquel es el palacio confortable. 
.Aquí ql obrero hambriento qne padepe, 
qqe todo. lo construye y lo carece. 
Allí los que a ta holganza ae reducen 
y  se lo llevan todo y ño producen...

Este es. el argumento del Poema 
síntesis general del Gran Problema 
mas estas frasee, senda ya trazóle 
ía g g ii , verso la 'parte donde t i  leva <1 zote. (1) 
Caminando orgulosa hacia el Oriente, 
majestuosa altiva, omnipotente.-

* la  Idea toda paz, luz y armonía, 
a los creyentes y animosos guía 
al mundo prometido y deseado
y  allá.en el porvenir ya vislumbrado. 
(Señalando el mar y  el campo) 
Allá en los verdes prados sonrientes, 
en los frescos jardines floresclentes; 
sóbre las .casas blancas que al mar miran 
y á cuyos pies las -olas que euspiran 
se estrellan dulcemente, hoy dia primero 
de Mayo venturoso del obrero, ' 
sonríe-sin cesar la Primavera 
y  ondear se ve al viento una bandera.;, 
salpicada de flores y verdura 
Esa alfombra de mágica hermosura 

^eso» campos que actívoa productores ,.
• 'cultivaron a fueíza -de sudores, '

y  esa enseña que-t»»ae! manso viento 
con blando y apacible movimiento: 
Son loe froto», ¡oh! prodUtídM 
por tus huestes Inmensas d \  oprimidos; 
y  el estandarte del trabajq honroso 
que da al aire sus pliegues Orgulloso. 
Salud, ¡oh Primavera!, a ta hermosura. 
¡Salve a  tu juventud y gUanura!

8alvando las fronteras y  los mares 
llegan acá suspiros a millares

* ' y a  traVé» de fronteras y océanos
surge d . rebelde grito en los humanos. 
¡Grito Bjfbllme de furor profundo 
que un día habrá de redkpir al mundo! 
(Coro «ttt-rno, en ioz lejanos campos)

• ¡Mayo!..! ¡Mayo!...

do cuerpo no fué destruida en ningún 
momento, deajndo que la desesperación 
hiciera presa en lo» oorazones. Parecía 
que a aquellas do» remetas se las hubie
ra tragado el mal- o la tierra, «in de/ar 
rastro.

Después de mentir al dictador que se 
levantarla el estado de sitio un mes an
te» de tas elecciones, sin cumplir nunca, 
el 12 de octubre de 1931, día de 1a raza 
como una burla sangrienta, por sorpre
sa, se nos llamó por Itala diciendo que ' 
estuviéramos preparados para salir, y 
después de tes 24 horas, en camiones ce
lulares no» co-:diijeron a 1a Dársena Sur, 
donde el “Cha-.v noa esperaba la» cal
dera» con presión, Pato para partir. Pa- ' 
rn evitar demostraciones hostiles de la 
población y de las esposas, madres e hi
ja» de los presos, »e habla guardado se- , 
creto sobre Ips próximos confinamientos, ' 
agregando uíh  cobardía y ruindad como 
broche final a los festejos del día

Gran despliegue de policía cuidaba el 
embarque y las callea de~acceso al puer
to. y asi. pasada la medianoche, fuimos ¡ 
llenando ta bodega del buque, como som
bras o tardos, en silencio, estallando de
dolor por la suma de los dólort» amigos. I r r a  en mano, golpeaban en los pulmones Aquella requisa es un cuadro horrl-, * 

dragada, ante ta Injusticia cometida. | a uno. al grito do —¡Pronto' Corra' - i ___ __  ra B a n ?, 1
Final del día do ta raza para 122 hom- Otros doB. V sl^ in  a los costados de ta del Conolano Ramh a'fironeTde'^eto lo ¡ 

bres que. apllndos como, sardina» en la- 'escola, en la borda: ,  hacharon al sueloSo
. . . » • „ . >  « .n .d o d .l ntivlo, eran robn- I ,MU I I , , , .-  -SW>- £  1 .' í
d 0 ® * ’°B s u y o ,s. X “ ’* 80®l f l,a d - p o r  ca;  d a t e n  >' golpeaban también, y abajo en bellera ,1o hícIWon blanco de más de , 
prlcbo de un tirano. Un triste presentí-, el tancbón .habla otro» más. que con cien «tchlporíuzo,.-lo dwmoy.ron y lue- 
mlento estaba con nosotros, marcha a fruición deleitosa en sus caras, daban Ko ¡0  volvieron en si arre ndole encImB ■ 
UBhuala, lugar «ue fué y es aun de tor- con todas ¿us ganas y en cualquier paftej jarlas tatas de ngua'fria. r'eaultando; un , 
tura para los hombres de conciencia y golpe tras golpe, acertando siempre!. EK ir a a i roto y dolores internos a Joom/in ■ 
de carácter. | | a  cabeza en lo» brazos, en la» M ptlí»^ Domlmruee, con una barreta de hierre le

|los presos escapaban a aquena lluvia?de abrieron 1a cabeza forma grave, con- , 
palo» ¡secuencia, alele puntadas: a J. Brnedic- <

Juan Ireneo r .m án A z. manco de Un f 0 , después de desnudarlo, pretextando , 
-n ° 8 3  *“ a  'b o r d a  c o ’' l a  r a P| d e z  rrqntsarlo. lo hicieron Inclinar bacía nde-. , 

exigida por aquellos verdugos que a pa- |B n te i  p a r u  d a r I e  t r e ln e n tja  p a l a d a  
todas y cachiporrazo» lo tiraron desde e n  lo 8  te f lr ic i lIo s >  r u e  l o  m a n d ó de boca ¡ 
arribo a ta lancha otros que venían tras contra el suelo: y así. a Carmelo Fragosa; 
él. M atrazoron por su causa, fueron ¡a  j  y  a  t o d o g  ; n o ,  d l e r t m  .

«tto. -tito» T */c«.T F 70 • existen seres humanos capaces de api i- ,
año» de edad se fracturó 2 costillas; otro ¡ r j i r  semejante procedimiento con bus ae- 
FUrentino Cuello, de 68 afio». se  f r * - . mojante», sin haberlos visto nunca sin 
turó up tobU o y quedó bataneando .en | t r n , r  n l n g ü n  m o t |w )  d í  n l  M 8 e n . 
1a borda de la lancha con gran peligro i ¡(miento alguno anterior, y bI. bóIo, por , 
de caer al mar. | orden superior y por gqce propio. Uni-

Ante este riesgo aqpelloe torturadores, i c a m e n ( ?  q u |e n  estovo allí, cual nosotros, 
rieron gozoeoa y uno dijo: - i t ín d o . , p l l e a e  u ¿-a  la n  
lindo.. . .  ¡81 va al fondo de la bahía me ( |u l m a n a  u n a  fan  cruda realidad, 
jor’ . . .  |No se pierde nada!. . .  - -

1 —Y otro:— ¡Fueran unos cuantos, me
nos bulto, y manos trabajo!.: .

—Cuando ya llegó el lanchón, con más
1 de 80 presos, alguien murmuró: — ¡No
1 cabemos mMs!. . .  —La contestación de 

los celadores no se hizo esperar: —¡Qué 
no caben más!. . .  ¡Me ca .. en Dio»!. . .  
¡Han de caber, por Cristo, que ban do 
caber!... ¡Yo me encargo!...—Y blan
diendo aquellas terribles arma» de alam
bre reotcldo, con un plomo en la pun
ta .algunos hasta con uajuifia-apreanran- 
do loo golpes, abrieron -claro»’ entre el 
montón humano, y al en véz de 122, hu-

1 bléramos sido 260. también no» hacen 
’ caber y sobra espacio tddaviá.

Mientras esto sucedía, e) camandan-
’ te del Chafoo y la oficialidad, se recrea-
• ban con el espectficulo, y efif ré elloa, Fag- 
■ gloll, alcaide del presidio. ¡Poobre pun-
• donor militar, eres propio de lo» laoayos 

de Uriburu.

> Y a en  ti.erra-, y 
r e t r e t a

Despegó el Godos .y-eiisegulda casi, 
arrimaba a tierra frente a! presidio. El 
descanso, fué una repetición del trasbor 
do al lancbón .otra vez nos cachiporrea
ron a todos, exigiendo una rapidez Im- 

.  poaJble, ya estábamoe atootadoa «or las 
sobre nosotros pesaba palizas .

...............  I Luego las voces de mondo: — ¡Formar 
en do» filas, firmes, descanso. Numerar
s e ! . . .

—El que no sabia y eran los nata, re

tañelean de rabia y-doltrr .Es oomo un 
presagio para todos. x  ,

Frente a este drama qne-conylrtió un. 
hombre en piltrafa, el capitán del Chaco 
sostuvo au voluntad inflexible; 'antihu
mana castigando a la guardia en toda 
Id travesía, por no haber hecho fuégo .

Arribo a (Jshuaia
En la tarde del 2G de ottubre, el bu

que, avistaba el presidio y anclaba en la 
bahía .En estado deplorable de ánimo y 
dé higiene, recibimos orden *do desem
barcar. Remolcado por el Godoy, lancha 
del presidio, fué arribado un lanchón^'- 
con capacidad para 40 personas, al cos
tado de la nave. Era pora trasbordarnos 
a tierra liba escala de cuerda nos servi
ría para bajar hasta éL A medida que sa< 
lian loe de primera fila  inios golpes ex
traños y  seguidos nos llamé la s ’ 
Inquirimos iu causa, y la cont 
nos dejó helados: f l .e t  están pegando a

—Dudamos, pero la realidad confirmó _ .  
aqueta noticia, cuando na» tocó ta ’parte ¿Qué 
a cada uno . - - t l e n e

Dos guardianes del presidio, cacblpo- do allá?... 
—  en mano, golpeaban en los pulmones 

lo» los que sallan de la escotilla uno
uno. al gritó le: — ¡Pronto!...  ¡Corra! r _.

i dos. TáTabao a lo» coatados de la del Cont 
escala, en la bordo: « hech

—¡Rápido!.. .................................

lejana.—Voy al trabajo...
us.) No vayas, escúchame... 
en seguida bella muchacha.

. . .  Quería sólo decirte deserta.
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atención, cuadrarse a los cinco pasos! ¡A los dos 
¡¡testación pasos debe pararse y hacer la venia! 
regando a ¿Por qué no esperó que le dijera avan- 

ce? ¡Desvístase pronto! ¡Ya debiera es- 
lar desnudo! ¿Como no se  vistió todavt 
<.Qué dice de quince pesos? ¡Aquí soiv  
tiene tres! ¿Por qué no dej el sobreto-

naciones tan morbosas 
ejemplares.-i Vaya uno a i»™  >.
degenerativa loa impulsa! ;Es preciso

es- y  rtrl 
/ í u ,»  —¡a  r 
son he)

S i e t e  d ía s  de  
inquietud

Levó anclas el "Chaco", llevando su 
carga humana en'la forma más indigen
te que es dable suponer. Varias sogas de 
de alambre de púa dividían la bodega ap 

(doe raítsátee. formÁndo'frente a noeetros 
un amenazaor tabique erizado de pin
ches. igual que los construidos por los 

- soldados en las trinchera» de la Gran

pe un lado el rebaño de presero y dos 
tiifut. Esta» eran todo el bagaje para 
la» necesidades indispensables: aguas 
sa-vlda» y para beber. Cuando el buque 
t/laba. las agua» usadas no retiradas 
Oportunamente, desbordaban, esparciendo 
su contenido por todas partes, transfor
mando la bodega en una gran cloaca El 
aire ora Irrespirable y entr» aquella 
miasma estábamos sepultados vtvos. Los 
perros del hambre, la sed, y ta asfixia, 
mordían sin piedad en noeotro». con tal 
salla quo los Begpndo» tardaban hora» 
en pasar. Hubo desmayos y ataques.

Del otro lado del alambrado, marine
ros con müuser y bayoneta calada: or- 

^ ' C o f Z ^ u X ^ ’T u e^ ^d taa'vurita  den terminante de hacer fuego al menor 
' T ^ u e r  do colgar a nuestros compafle- grito o gretoUe los prisioneros. CM'ig- 

ro7 ? robemre Snblén del '««.piatm en-. na de fusilamos sin compasión para evL 
to que 1a policía emplea para acorralar . tar cualquier tumulto, o a te “ “  
a° Stoere en su futuro, habiéndolo apa- I Idea de querer trasponer la barrera de 
recer como "delincuente vulgar" y cómo alambre.
-te fabrica un prontuario voluminoso” En nuestras mentes creíamos oír, 
para asustar a lo» Incrédulo», hactendo I inatenta en Instante, la d « " » r »  d e

t 
__rtranrta hav nn alfi- ailerfa ni

Cómo se forjan los
delincuentes

No es necesario citar otra vez el pro
cedimiento policial para pereegulr a lo» 
hombres de Ideas: siendo todos estos 
trabajadores, contra quieusé la represión 
in icia l no puede justificarse, apeló 
sifcpre  a fraguar en su'contra un dell- 
UTpara .colgárselo luegé^omo sambeni
to, justificando asi su "buen olfato" y 
su "habilidad interrogativa".

Sabemos de los interrogatorios con 
«illas, pomar, prensas, alfileres y ota.

pera UUJUU -  —------ -
aparecer un elefante donde haj un alfi
ler: así le resulta sencillo a Sánchez 
Soiondo afirmar, de primer intento, Due 
sólo se deportaba a loa "delincuentes 
vulgares", porque a los obrero», estu
diantes y hombres de idea», no ee los 
habla molestado, según éL

El cinismo y desvergüenza de este 
personaje, más adelante, no
Justificaros cou embustes, pues Urlburo 
declaró "delincuentes" a todoe los que 
n o  se sometían a Bar 
el anarquista, por ser I d e »1 1 ,t a ' ^a^  
Altear v  Puevrredón, por ser radical».

Y así "restablecieron" le  pena ae 
muerte, para "condenar" a todos los que 
hacta "confesar" a fuerza de torturas, o 
que no "morían" en el interrogatorio.

Hay que defender y salvar a los hom
bres que purgan el delito de haber teni
do entereza en una hora aciaga para 
todo el pal», hay qua libertarlo» y vol
verlo» a los suyos, por m*a que la poli
cía llama "delincuencia" a lo que*-ha
blando con propiedad, ae llama defensa, 
justicia, solidarldod.

De esta misma forma la» fuerza» del 
r»»— EsTadó-tla&aron "delincuente»* •  “Inde

seables" a bus propia» victimas, que re
legó ayer en el presidio fueguino y tam
bién a las que boy entrega atadas de 
pies y manos a las tiranías de palsee ex
tranjeros. tales como a la Italia de Mu- 
saoMnL

HAgnmos historia de la tercera rane
ta  ée confinados a U«húnala; cómo ful- 
bm»  tratado», y cato no» hará desear 

"que aquel presidio desaparezca de la faz 
del mondo.

r, de 

silería por la menor negligencia, y hu
yéndola. poníamos nuestra mejor volun
tad para salvarnos y evitarla.

Una hediondez mortífera, saturada de 
tragedia cargaba el ambiente, próximos 
a la locura en nuestra angustia, las ho
ras de viaje parecieron siglos.

¡Pedro Corradino se 
vuelve loco!

Leed y Difundid 
“ La

yLhrundid
P ro testa 1*
___ . ____1____ <

La amenaza trae sohre nosotros — ■ 
dio nacimiento g  lina Idea fija cons- i

—¡Nos matan por error, ante cualquier 
ra|do!... i81sak .. i iS u s s!! ... Deseá
bamos callan

Pero rápidamente, entre el racimo hu
mano. uno forcejea, se deshace, patalea 
y grita; Es un ¿Iírido rugiente.

—¡Que uoe m atan!... ¡Por favor, no 
tiren!. . .  ¡No me matfn!. . .

—Fuera de bí, y a  una conciencia se 
pierde en las sombras de ta lucha Corra
dlnl. desesperado, se estrella contra las 
púas, se «gv̂ a-na. se levanta ríe, llora 
y brama. (Hay saliva y espuma en su 
boca! iy bu cara ensangrentada, pro
duce escalofríos!...

La guardia ya apunta 122 hombres 
laten violentamente con un Bolo corazón, 
se sienten estrujado», acribillada» por el 
plomo .el dolor y la angustia. Un trueno 
rajante, aterador, hermana' todos los pe
chos haciendo cabecear el barco.

— ¡No tiren!. . .  ¡Está looo! . . .  Sí, si! 
¡Está loco! . iNo tíren!. . .

—El dementé también grita aúlla lan
za carcajadas agudas, estridentes, arre
mete contra el alambrado, se destroza aln 
piedad entre la» púas. Los del uAuser. 
impresionados, dudan, no se atreven a 
cumplir la temible orden, sólo atinan 

- a darle culatazos para tornarlo a su sl- 
; | Uo. El preso, hipando su amargura, muer

-¡A fuetazos te llevo al bafio. te hago 
uei trio y te eeco con la cachipo
rra ,te hago brotar a patadas, y luego en 
la cuadra, te estrangulo!. . .

Por la mañana en el pabellón, conve
nientemente ubicadoB. eran los desespe
ración de los recluidos. Estos debían co
rrer con bu balde de aguas servidas, pa- 

(aando entre ¡ps celadores, pedir permi
so, hacer la venia, como una exhalación 
a la orden de: ¡Sambullo!... ¡Más lige
r o !... —Y de puso, «n la ida y en la 
vuelta afrontar la lluvia de palos que 
como estimulo propinaban aquellos bru
tos. ¡Guay del que llegara a dar un 
traspié y cqerae! ¡quedaba dormido en 
el sitio! Volvía a despertar y en esta
do lastimoBo, era metido en la celda don
de a pan y agua sin pilchas y a veces 
en completo ayuno, debía pasar el tletn- 
porque el guardián resolvía, pueS era la 
suprema autoridad.

Al sambullo, seguía una infinidad de 
pretextos:

—IPor qué mira por el ojo de buey?.. .  
iN o abrió la ♦eútana?...  ¿Arrolló él col
chón’ . ’..  ¿Hizo la cama’ . ..

—t e n  fin. si comía si no comía, si es
taba parado, o sentado, al paseaba, si no 
hacia la venia contra la pared: todo ve
nia a perilla para golpear a) preso y bur
larse de él .

Pedro Córradini loco de remate, tam- 
; poco produjo compasión en aquellos ver-

Secuestrado que nos fué. dinero, alha
jas y ropas: éramos Introducidos al pa
bellón. siempre con el mismo sistema. 
En este edificio, hay "6 pequefias celdas, 
de acuerdo-ai sistema celular del penal, 
y al fonda una especie de pequeño salón 
con 46 camas juntas.

Otra sorpresa nos esperaba; a lo largo 
de) corredor, una doble fila de guardia
nes con toda clase de herramientas; pa
los. fierros, alambres, cachiporras, y era

como aquellos, lentia de decir a la cara de aquellosver- 
saber uqe tara I dugos, que no eran sus Instrumentos, esos 

tuvieron también que afrontar su furia, 
a costa de los huesos. ‘Mucho más amar
gos lea fueron los días que siguieron. 
para;  dios habla especial atención. Pero 
mientras, se llamaba a otro que Juera 
timorato, y se lo hacia atestiguar, que 
lo habla visto caerse en el barco. Porque, 
en el presidio no te  habla lastimado ntn-

Así, se los hizo firmar aquel' sumario 
administrativo. Y así es. como los chaca
les fueguinos eran; Juez, parte. Inspec
ción y todo. No ea de extrañarse pués. 
que en todas las noticias que llegan do 
Ushuaia. se dice que los presos eslfn bien.

Todo lo que no conviene a los directo
res del penal .no sabe, no puede saber
se afuera, Sampedro domina en la vo
luntad y en la vida de loa recluidos, en 
forma absoluta

Vuelta a Bs. Aires

HIMNO DEL PRIMERO DE MAYO
(4ria del coro de la ópera NÁfiVCO, del maestro VerW

EL MARINERO y  dicho».
MARINERO.—(Entra en escena detrás del cancel, con 

traje de traba/o,) Heme aqu^...  ¿Qué decías?
IDA.—¿No has oido hace poco el canto en el campo?
MARINERO.—Sl; el canto de Mayo...
IDA.—¿Por qué vas. pues,'el trabajo?
MARINERO —Porque el armador quiere que zarpemoa 

hoy. a todo trance...
IDA.—Pues espero que no irás..
MARINERO.—¡Si fuese el am o!...
IDA.—E» verdad... tú ere» ei esclavo... ¿y por qué be

sas tu» cadena»? •
MARINERO.—(Pentaftoo.) jQuíé a-iccsf
IDA.—(Con inspirado accn'o.) Escúchame, extranjero; .y  

voeolro», obrero, marinero, escuchadme... Mí lenguaje os 
parecerá extrafio en boca de una mujer. No puedo explicar
me de dónde proceda esta voz que boy habla por mi boca. 
Una canción misteriosa flota desdo esta mafia na en el am- 
hienle... ¿Son, acaso, los dispersos suspiros de todo» lo» 
muertos de hambre?... ¿de los mineros sepulto» en los po. 
zos obscuros? ¿de los obreros destrozados por las máqulnaa 
o de los niño» y/de lo» viejos que el trio m ató?... ¿Acaso 
son de los soldados que el cuartel -o el campo de batalla en
gullen?... ¿Acaso este canto misterioso eB el saludo de los 
trabajadpres enviado de un extremo a otro del mundo?... 
¿es la sonrisa de la esperanza que renace con las flores de 
Mayo, o el rumor de las armas dirigidas contra esta resu
rrección del hpmbre?... Yo no sé, no acierto a explicárme
lo .. .  pero si puedo deciros, que, de la gran familia de loa 

■ trabajadores, el que hoy falte al pacto de fraternidad es un

EXTRANJERO. — (Estrechando con efusión la mano 
Ida.) Joven ,tú eres digna del país hacia el cual me encamina

IDA.—El país de mis sueños...
EXTRANJERO.—(Bolemfiemcntc.) El país está a l l í . . .  

hacia la parte donde se eleva el sol.
MARINERO.— (Con resolución.) Puede el armador ame. 

nazar cuanto-quiera; el buque no zarpa boy. Los compaña 
ros me escucharán.

OBRERO.—El taller hoy permanecerá serrado; sabré... 
persuadir a mis hermanos.

IDA.—Da este modo los anx°S no osarán decir que dejáis 
el trabajo por amor al ocio.

MARINERO.—¿Acaso^puede decirlo el armador que sólo 
ha fasto sus .naves en el puerto?

OBRERO.—¿Y ei Industrial que contempla su» máqulnaa 
con las manos metidos en los bolsillos?

1PA- *O. el propietario de los campos que sólo asoma 
más? ■
cuando hay que embolsar el producto del sudor de los'de
más?

EXTRANJERO. — ¡Pobres condenados a la eterna fatiga y 
a 1a miseria eterna! ¿por qué no venís a mi país.. .  al plá
cido país d^ ta Igualdad y de la libertad?

OBRERO.—Pero yo sólo poseo mis-brazo»...
EXTRANJERO.—-¿Acaso no. son una riqueza allí donde el 

trabajo .tenga derecho a la vida? *
MARINERO.—Dlme, extranjero: ¿se me aceptará de buen 

grado?
« EXTRANJERO.—AHI cada ciudadano del mundo encuen. 
tra su patria cada trabajador su' natural y  grandiosa fa
milia. . .  '

OBRERO.—(Rceueltomente.) Pura bien,,ven conmigo al 
(altar a recordar a mía compañero» el deber de solidaridad, 
y luego vengo contigo... _ . ■ ■ «

MARINERO.—Dejadme llevar a mis compañeros del. ipar 
las palabras que noa enseñó este muchacha y yo también iré 
con vosotros...

EXTRANJERO.— (Contemplando o Ida con pasión,) Y tú, 
bella y valerosa Joven, ¿vendrás? . .  i.> ,

IDA.—(Dándote 1a mano en «nial de solemne promesa.) 
Ante» de partir, pasa de nuevo por a q u í... Habré ya habla
do ton é l . . .  lo persuadiré...

EXTRANJERO.— (Mirándola fijamente.) Tengo tu pala
bra...

IDA.—(Con firjneza.) Vendré...
(Salen todos menos l°>a.)

y luchemos, luchemos valientes 
contra el fiero y cruel opresor. 

Del tirano, del ocio y del oro 
procuremos redimir al mundo, \ 
y al unir -nuestro esfuerzo fecundo 
lograremos al cabo vencer. 

' .Juventud, ideales, dolores, 
a ^.-^.'.BrinuwMA da atrantüro arcano .̂

verde atayo del genero humano, 
dad al olma energía y valore 

£lentad al rebelde vencido 
cuya víate se fija en ta aurora, 
y al valiente que lucha y labora 
para er bello y  feliz Porvenir.

(Terminado el canto, IDA mira nuevamente los campos, 
promnnpe en un grito de júbilo y entra en su casa.)

Ven, ¡oh Mayo! te esperan las gentes, 
ta saludan los trabajador»; 
.dulce Pascua ¿le loa productores 
ven y brille tu'e^pléndldo sol.

En los .prados q¡tq el. fruto sazonan 
ta^/retoataan -deL btBtea.lM soiáta' 
ensanchando así Ibs corazones * 
de los parlas e Ilota» de ayer.

Desertad, oh falanges de esclavos 
de los sucio» talleres y mina», 
los del. campo, los dq las marinas, 
tregua, tregua aT eterno «sudor!

Levantemos las manos callosas, 
elevemos altivos las frentes.

Si mala fué el viaje de ida, peor ma
cho peor rué el de vuelta. El 23 de fe
brero do 1932, nos apilaron por asi de
cirlo en dos bodegasv.del Ppippa. Eramos 
341 confinados, que volvíamos hacia la 
libertad que tan injustamente ee nos ha
bla quitado. Sofocándonos de calor, amon
tonados en el suelo, llenos de mugre, fue
ron siete dias quo recordaremos siem
pre. 8ólo la esperanza y deseo, que re
cuperaríamos pronto nuestros derechos 
que volveríamos a ver a los seres que 
rldos .nos alentaba y sostenía. Porque el 
------ . .T-ú _ r —l-l.'-l—  ,¿e en
trada nomáa en ía bodega, el primer día;

De un lado, el rebafio de presos y dos 
noa largaron ei escape de vapor por ua 
rato, juntamente con la amenaza que nos 
Asfixiarían gomo a ratas, si no nos por- 
■tábaipos bien. Era como la muestra pura 
prevenirnos y subyugarnos. Luego, pura 
alimentarnos, pan podrido, carne posada, 
y etc, etc. Toda una serie de delicadez  

. a» •««'i njrftre para can ras Ar
que llegamos transforma'

(•dugos, fué apaleado de dta, de noche y trato recibido JUé eapecialÍBitno .de 
a todas horas, tanto, que al fina!, después J --------*-----*■-*—  ‘----- --
de 70 días de martirio, se hacia las ne
cesidades encjma y varias voces hubo quo 
cambiarle la ropa a rayas del penal. Re
den entonce»' frenaron bus Impetus loe 
apaleado»». <

"Empatados", día y noche, pasaron. 60 
días, cuando se abrió 'Ja puerta de la 
celda el preso temblaba: Después-dieron f  __ _ ____
una hora de "recreo", que era otra tor- j propias de una 
tura. Abiertas las puertea podia pasear i jos argentinos. <._________________

. .  | d o g  calamidad. ,
Muchos enfermos, ta mitad, lo mema 

debe hospitalizarse, debido al porcentaje 
de tuberculóso» y etc., etc. Son las conse
cuencias del buen trato y excelencias ¿s 
la» cárceles argentinas.

Deber necesario
A nosotros, revolucionario» convencidos 

de la mentira de ta justicia burgueza. lo
to lo anterior no nos ha tomado de sor
presa lo eeperábamzn.y lo saltamos va. 

' Es por eso que eetamos contra todo f':v 
• -- • - ...... - <■»

x _ . _  ____masa del pueblo comprenda
también esta verdad y al comprender!» 
luche a nuestro lado por el advenimien
to da una sociedad nMs Justa y bu-

Es preciso reconocer y propagar a to
dos los vientoa que las cárceles son o»' 
tros de tortura creadas por ta burgués'1 
pura y exclusivamente contra e l pueb!°- 
En ellas bs veja al hombre y ae le e®’ 
brutees en forma despiadada y 103 que 
ellas-se encuentran son las víctimas 
zades de un orden atrjtolltario quo soP 
a un puñado da déspotas beneficia Ord»3  
legal que defiende a los grande» aseste0  ̂
a loo grande» ladronea a lo» grandes P®; 
vertidos y persigue o., loa idealistas, » 
que por tener conciencia y buenos s« 
ttmfento» ,no pueden adaptarse y- contri
buir. a) sostén de tanta podredumbre 

El presidio de Ushuaia ,e» ta llaga 
purulenta .de 1a presente sociedad, luc-1*' 
para que desaparezca libertando a lo» « 

' en ñ  se encuentran sufriendo los n® 
tirio» que le impone la autoridad por s* 
dio de los verdugo» más repugnantes. ® 
hacer obra de justicia elevada obra 

' humanidad social. Allí se encuent^ 
Area Montero, Cayoso y muchqs otf» 
todo» dignos y buenos muchachos 
purgan su entereza de amor paf® 
irójimo jr libertad para todo», por h1*"" 
estado en lo» geioe a ta altura de 
Méta- -

preciso pasar entre ese doble cordón da ¡ por el patio y hablar con algún compa- 
tortura, a la carrera, para evitar la ma- I fiero, pero loa verdugos tenían el acner-
yor Buma de castigo. Y así, llovió sobro 
cada uno: tanto, y por todoe lados, hasta 
dejarlo desmayado en su celda, donde que
dó "empaquetado". Completas las celdas; 
se llamó la cuadra, donde llegué Jadeante, 
y vi llegar desnudos, semldesnudos y cho
rreando sangre a la mayoría, destroza
dos en loa pulmones. Luego; el grito: — 
¡A la cama!. . .  —Un silencio interrum
pido por ayos y quejidos (y de rato en 
rato, e) chillido del pasador de una cel
da que se  abría, para acallar el gemido 
con otra paliza).

Aquella ñocha ls chacales fueguinos 
Interpretaron fielmente la voluntad de 
Uriburu. El festín de los tiranos, la pagó 
con bu carne, el pueblo .

Amenazas, p lanto
nes, baños y palizas

Ai día siguiente, mucho» no podían mo-

do de loe presos para defenderse y vuelta < 
a vuelta paa evitar los "complots", ca»-. . 
ligaban y "empaquetaban". ’ ,

En la cuadra, los castigos eran colec
tivos: Diez, veinte, cuarenta de plan
tón. y  la cachiporra hacía levantar los 
brazos cuando la resistencia estaba ago
tada: %

—¿Quién fué el que hablaba en_voz al- i 
ta?.. .  ¿No es nadie, bueno, todos afuera, ¡ 
fjfroes y brazos abiertos!... ¿Estas mi
gas?. .. ¡A ver. atiera, al-Pabellón!. . .  i ____________________

—Asi cualquier pregunta un gesto, no t e j n f t  autoritario por saberlo causa 
estar formados con rapidez en cuánto t o doe l o a  „aleq social es. Pero es pre< I 
asoma el guardián, que allí es oomo ma- ! qU e  p j n  a .i ~>mnr>>n
riscal qiie a  cada instante pasa revista • ■ • -
ee recibir trompadas o patadaa después la 
advertencia y más luego gran paliza Con
gelar a un preso, en la pileta y luego 
Arrojarlo a la  cuadra donde a duras pe
nas lo hacían reaccionar »q» compañeros.
era ooaa. corriente.
x-De este modo pasaron los < mesea

clbía la lección de disciplina fueguina v e r e «- P«r o  81 t o *lQ e d e  d l a n a . l a  o r d e a  
con otra paliza formidable» que hacia va- terminante: —¡Arriba!. . .  ¡Todoe!.. 
ledera cualquier orden. Dcqpuís-. ¡Mar- » de lo contrario, dentro de un segundo 
chen!... ’ ’ los levanto ye!. . . — ¡La» fracturas o re-

' —Rotos, deshechos .tranaformadÓB en- coleaduras, los brazos Isa pierna», o las 
tramos al presidio con trúgica huella im- costillas rotas, atontadas o delirantes, no 
presa en loe semblantes. Llegamos a la Importa ee preciso obedecer o morir! Los 
parte central, llamada redonda, otra vez' enfermos dentro del penal sobran y ade- 
órdenes militares, alineados y frente a más, el celador del pabellóa Menéndez, 
nosotros, larga fila de guardianes y ar- (ahora as fué para España) apodado “El 
mas de tortura. AHI estaban, el ájcalde Amarillo", es el médico espedltlvo. Con 
Foggioll ,el subalcalde Sampedro de trá- ¡ plantones de brazos abiertos en cruz, de 
gico recuerdo, inspectores^,celadores, toda una o varia» horas; con dos, diez, quiñ
is  plana mayor y menor dal célebre y  ho- ce día» a pan y agua o en ayuno oom- 
rrlble presidio, para recibirnos como co- ploto; con baños de lluvia, o de pileta 
rrespnndia '  de una hora, completamentado con “ma-

Uaman por lista  uno a uno ,y  le  de- sajes* de cachiporra curaba según su 
cían, señalando uñ verdugo formado en- propio decir al enfermo de mayor gra- 
frente:—¡Allá!. . .  |Al t r o t e ! . . .—.El in- vedad.. Alcores, otro español para ver- 
dicad^corría obedeciendo, pero erá recl- güenza de españolee y de la humanidad, 
bido por una sorpresa: Innumerables ca- secundaba su acción y entre los dos, eran 
chiporras rajaban el aíro machucando expresión exacta de sus actos: .
a  los cuerpos en una orgía de sangre. Fa- —/LfA tongre debe Ucear al techoI. . .
ggloll y Sampedro, daban el ejemplo pe- ¡Voy ha dejar la  cuadra como bandera 
gando patadas, trompadas y cigiMporra- socialista I . . .  ¡Unos cuántos han de mo- 

• roa ¡Aquello era nrtlnjjerno dantesco! far en mis m anos!...,
1 Pegaban porque querían! con a sin pre- Los guardianes fueguino». son aeres 
1 tarto: v • encanallados a fuerza da torturar priglo-

—¿No sabe que dsbd’ pedir permiso? neroa y n a  es posible concebir, qupaub-
1 [¿Por qué no hace bisa láven la? ... ¡Debe «tetan aún en el planeta seres de IncU- 

y  '■ ’ y

EL PROLOGO

ACTO UNICO
ESCENA I ’

í a  ttSiora VIEJA, v  e1 JOVEN entraron por el fondo tier- 
-̂amcndc. ríbrasados.
JOVEN.—Madre mía, hoy estoy triste ...
VIEJA.-—¿Acaso estos cantos plebeyos!...
JOVEN.^-ríOh, no m adre,. .  8iento\el vacio-en el aliáa.. •

mente cultivado»... ¿Quién ha hecho todo esto?
VIEJA.—Pero si no hay necesidad de decirlo... los cam

pesinos...
JOVEN.—Y nosotros, ¿qué hemos hecho, pues?
VIEJA.—Nada naturalmente... ¡somos los dueños!
JOVEN.— ( Con voz trámala.) Nosotros somos.. .  me da 

vergüenza decirlo; som os... (Pronuncia una palabra al oído 
de zu madre.)

VIEJA.—(Levantando las manoz^al dfila en actitud de 
doloroso sorpresa) ¡Oh Dios m íos!... 'está enfermo... está 
enfermo de vara».

JOVEN.—¡Áh m adre!... el vacio está aquí. (BeAalando 
er  camzbn.) •

VIEJA,.—Ven hijo hijo.. .  Vamo  ̂ a tu casa n ata l... el 
espíritu encontrará la paz entre los recuerdos dé la Infan
cia. . .  (Lentamente conduce al hijo haUa ¡a casa,)

JOVEN.— (Una vez en el-díntei .obtenía el ramo de flo
res’que depo*itó Ida y se detiene sonriendo.) He aqui el 
saludo d» M ayo... ¡Qué delicadeza de sentimientos!... 
¿Fuiste» tú ? ... .

VIEJA.— (Bajando cúáfundidiS lasoabeza.) N o ... lo ooñ- 
’fieso ... i

JOVEN.—(Tomando el ramo y dirigiendo una mirada 
amorosa a la casa rústica.) Ento no  puede ser má» que el 
saludo de la Primavera.. .  el pensamiento de ta Juventud—

VIEJA.—( con dulce violencia hacia la ca*a 
paterna.) V en ... Ven.fonmlgo. (Entran.)

ESCENA I I

IDA la campesina, sola; luego el EXTRANJERO.
IDA, apenas lo» dos han entrado, tfEe de su casa, corre.
EXTRANJERO.—(Atowmáo al cancel.) Muchacha dame 

un sorbo' de agua.. ; por favor. .
IDA.— Con mucho gusto. (Corre hacía su casa y  vuelvo 

can «n jarro que da .a l Estrpmjero.) Tam a...
EXTRANJERO.—(Despuis de haber bebido.) Gracia», mu

chacha. . .  •
IDA.— (Can fnfan’il curiosidad.) ¿Quién eres?..,. 

EXTRANJERO.— Un etxranjero. . .  un peregrina, que ru te» 
jo» ... muy Iejo«... . . . ...‘^

IDA.—(Abriendo el cancel.) ¿Quléres descansar? Entra, 
EXTRANJERO.—(Rnfrpndo.) Me detendré uno» instan.

te» ... ya qu» ere» tan am able!... (Arroja al suelo él caso 
que lleva a tus espaldas y  se tiende enetma.)

IDA.—¿Está» cansado?
EXTRANJERO .—Mucho. .  .-
IDA.—¿Es largo tu viaje?
EXTRANJERO,—Debo andar... andar, hada.allá, Ievab- 

te ...H e  cruzado montes y  colinas; he atravesado rio» y p a  . 
rea Los abrojos desbosque hanme destrozado los vestido» y 
la carne; el calor del verano quemó mi sangro, las lluvia» 
inverñnleB han marchitado mi rostro... pero yo he camina- 
4o .. .  sin miedo.. .  hacia ta parte dnnd» so eleva el boI.

IDA,—¿Y cuándo llegará» á  tu  pal»?
EXTRANJERO.—Debo cruzar aún otros montee y otro» 

valles, atravesar otro» río» y nMs mares. . ., el verano «noa 
dará al invierno, ios cálido».viento» a tas botada»,lluvia»...

'y .y o  andaré aún, frente a mis ojoa sin m iedo... hada !*■. 
.parte donde se eleva el so l . . .  " ' '

IDA.— ¡Qué etxrañá peregrinadón! ^PeitzoHva.) Y dlme
¿es bello tu pal»?-• • .. . .

EXTRANJERO.—(Entoraf"4 ® taz ojaz oamo abzoríiáo.por 
el esplendor de un in ) ¡Oh! si; bello ... lhfinlta-
menta bello!

IDA.—(Coma atraída por la sugestión de tíquet sueño,) 
¡Oh! cuéntame las bellezas de tu p a ís!... (Secándose a su 
lado.)

EXTRANJERO.—(Como transportado por la evocación de 
los recuerdos.) Eb a l l í . . .  el país feliz, hacia la parte do^de 
se eleva el so l.. .  La tierra es de todos., como e! aire, como 
ta lu z ... Los hombres son hermanos... El trabajo es blasón 
de nobleza en aquel país... El ocio no existe, no anida el 
odib...  la única ley la libertad.. .  el único vínoulo el dmor... 
Para todos el bienestar... para todos la ciencia. La mujer 
no es esclava sino lá compañera, confortadora del hombre. 
£ k miseria es desconocida... ta Igúaldad garantizada, por 1» 
armonía de los derechos.,. No hay parásitos, nl eJdtaRP"-- 
no más guerras... las madres felices... lo» viejos Bop ips 
maestros de ta infancia.. .  se educa a los niños en el amor 
al trabaje, a amar a bus semejantes... La juventud bendeci
da. es ta pacifica únguardia del jiorvenlr!. . .  CámlnsmoB... 
¡famlnamoa! Está allí, el país venturoso... allí, hacia la 
¡Jarte donde u  eleva al sol. ........
/ IDA. —(Con entusiasmo.) ¡Oh, xúj su eño!... Este es mi 
IsueflO! •

EXTRANJERO.—(Mirando a Ida sorprendido.) ¡Cómo!,, 
¿Tú soñaste mi país... (Levantándole.)

IDA.—(BuspirandO') ¡Qué lástima que tan solo sea un 
, U EXTRANJER0.—Pero no, muchacha ,ea realidad... sólo 
»e trata do llegar...

IDA.—¡Ahí con qué placer te seguiría, extranjero!... 
EXTRANJERO.—¿Tienes novio?.
IDA.—(Suspirando.) ¡Ah! éste «S otro sueño!... , 
EXTRANJERO.—D I... ¿ lo tienes?
IDA.—(Bajado la cabeza,) S í . . .
EXTRANJERO.—¿Y^i-amor no te basta?
IDA.— (Alzando la frente con orgullo.) N o ...
EXTRANJERO.—¿Qué quiere» má» aún?
IDA.— (Con, entusiasmo.) La Ubertíd.
EXTRANJERO.—(Con aire misterioso.) Entonces... si él 

no quiere ponera» en camino... ven conmigo.., (Con con. 
vicción.) ¡Oh; vendrál... vendrá él también.

al

el

EL OBRERO, el EXTRANJERO. IDA
OBRERO.-¿-(Con la chqquela al hombrp acercándose 

cancel.) Bueno» diaa muchacha.. ■
IDA.—(Con, sorpresa.) ¡Cómo!... ¿va» aj trabajo...

“día primero de b ü y o l . . .
. OBRERO.-rlY* lo creo!... El principal no» ba amenazado 
con despedir Í1 que hoy no ae presente a trabajar...

EXTRANJERO.—(Con curiosidad.) ¿Quién es el princl-, 
pal? . •

OBRERO.—¿Toma... el am o... .  ,
' EXTRANJERO.— (Con ‘orpresa.) A no engañarme, tú eres 
un hppibre...
•' OBRERO.—(Entrando sonriente.) Up hombre dé carne y 
huégo... ( •

.(Enlretanto fda te  aleja hada el fondo, mirfndo el campo.) 
EXTRANJERO.—¿Y un hombre puede tener nn amo?... 
OBRERO.-—SI; cuando ea pobre.

^EEOT^JUERg,—(Cou creciente asombro.) ¡V qué ha» 
aie-cho para’merecer ser pobre?,

OBJiERO.—4»  trabajado desde la mañana a ta noche, Bln 
tregua n l dsecmjao,..

EXTRANJERO.—Y tu amo ¿quí.hixo para que mereciera

E í  JOVEN e  IDA

JOVEN.— (Saliendo de zu casa con tembloroso paso.) Ten. 
go miedo.. .  tengo miedo en mi casa.. .  ( Vejs Ida y. en su 
semblante irradia el gozo.) ¡Ahí ¡eres túf (Abrazando con 
efusión a la joven que se abandona en tus brazos,) ¿Eran tu
yas aquella» florea?... >o he adivinado?...

IDA.—(Con alegría.) Lo adivinaste. . .  Dime, ¡por quá 
tardaste tanlol “ .

JOVEN.—Pero mi corazón no te habla olvidado...
IDA.—(Aeoric^inJiolo.) ¿Qué pálido e stá s... y qué triste!
JOVEN.—(Con ¡embloróra ooz.) Es quo tengo miedo... 

Ida tengo miedo. Estoy enfermo y mi casa hace descen
der el m o a njl alm a...

IDA.—(Sorprendida.)¡La casa de dtu padresf
JOVEN.—¡Cuán tétrica e s ! . . .  Hace renacer todo» mis In 
fantlles miedos...

IDA.—Cálm ate... está» a mi lad o ... ¿no me ves?...
JOVEN—(Respirando con voluptuosidpft,) ¡Oh! aquí sí. 

aquí si que se respira.. .  A tu lado siento el suave calor 
primaveral, pero en aquella casa n o ... no quiero entrar. 
(Estrechándose a Ida.)

IDA.—Pero allí está tu madre que ts adora y te espera.-
JOVEN.— (Con tristeza y  Herrar.) ¡Mi taadre!... SL 

verdad; pobre m ujer... me quiere• tanto!. .s
IDA.—Tú no erea Miz, confiésalo...
JOVEN.—¿Yo fe lls? ... (Con amarga sonrisa.)

/
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LA. PROTESTA

IDA.—Y, aln embargo, eres joven ... bello, rloo, joven..; 
Pero yó no v ivo.. .  me aburro.. .  la pobreza ,de los demos 

- zne.entristece... mía riquezas me avergüenzan... Anemia, 
. mírame b ien ... ¿nó vee que estoy enfermo?

IDA.—Pero no; tú eres fuerte'y vigoroso.,. ,
JOVEN.—(Moviendo ¡d cabero.) Te engañas.

MI mol está aquí... y  aquí... (Señalando la cabera y  el 
corazón.)

IDA.— (Con ternura.) Mi amor te  cstrará.
JOVEN.—Y si no me cura, no hay salvación para m i... 

(Bajando la voz y con terror misterioso.) Oye. querida mía; 
A ti puedo confesarlo. Esta enfermedad ee la herencia de 

■’ las culpas de mis padres.. .  estos gozaron demasiado, como 
los tuyos mucho sufrieron. (CVn voz lúgubre.) Me trans
mitieron la sangre envenenada...

‘ > IDA.—(Sacudiéndolo dulcemente.) Tú deliras... torna
a la realidad de lá vida que ee para nosotros amor y go; 
z o ... Escucha y oirás los cantos de augurio primaveral..- 
las voces del Mayo obrero... las arcanas voces que anun
cian una nueva juventud dtí mundo a los hombres de bue
na voluntad...

•  JOVEN.—(Con éxtasis al ote estas palabras.) 
b la ... habla... siente que el bálsamo descienden mis - 
das, agu í... («cílaldndore el cqrozón.) Comprado que se 
“ id a *—¿No°sábeB?. . .  boy las abejas humanas repoean--- 
¡pob^s atójas industriosas!... ¡se fatigan tentó durante 
t í  afio!. . .  Tienen derecho a reta pascua de las flores y 

^JOVEN0 — (Absorto.) Sí. es verdad, ¡tienen derecho a rete

-  d< iDA^—Además... debo decirte una cosa, extrafia e lnte- 

.  resante... (Vacilando.) *
JOVEN.—Por qué detienes... Habla, pu es ...,

• IDA.—Hoy pasó por aquí un extranjero... un extran
jero misterioso que camina, camina... bada la parte don
de se eleva t í so l . . .  .

JOVEN.—(Con viveza.) ¿Dónde so eleva el s o l . . . .  
IDA.—Es a l lí ... hada órlenle, el país dichoso. La tie. 

rrf^ es de toda», como el aire y la lu z .. .  Los hombres son 
hermanos.. .  Esto y mucho mús me dijo el extranjero.. .  y 
rete país de iguales y libres mi fantasía lo v e .. .  lo he so
llado...

JOVEN.—¿Lo has sofiado?...
IDA.— (Como arrastrada por la visión de una 

viviaa.) lQué suefio más miedoso al principio!.. .  Estaba 
perdida en una llanura... una llanura Infinita y desierta...

' La tempestad rugía sobre mi cabeza... la lluvia<roe azo
taba‘t í  rostro con vlolenela, el viento silbaba entrevias des
nudas ram as... no recuerdo cuántas veces caí, cuántas me 
levantó. Caminaba, desesperadamente... marchaba, siem. 
prq hada oriente .donde sonreía una taja de azulado cielo. 
AI, llegar al extremo de la llanura encontré’aún uqa cuesta 
áspera y  espinosa... al lllegar a la cima miró tí valle He
no do so l . . .  y  V I...

JOVEN.— (Con ansiedad febril.) D I ... ¿qué viste? Ida 
(E ró tica  al chocar} la belleza de su sueco.) L» dudad mls- 
ter|osa,^, DI pítls feliz. ..L a  tierra en la cual el trabqio es 
blasón ¿e nobleza. En la que el odio y  el ocio no existen...

' ,  Vnbca ley la libertad, . . el único vínculo el amar. Para to
dos e l bienestar.. .  p ffa  «>dos la ciencio. La mujer- no w  es
clava, sino la  compañera del hombre..,

'JOVEN.—(Con trasporte.) Sólo a rete precio . merece .el 
suefio que fuera realidad. . .  La sangre bulle rejuvenecida 
eri mis venas... Ida, ¿dónde está el extranjero?

IDA.—PaauÚ por aquí antes de marcharse. 
JOVEN.—(Coa entusiasmo.) Nos Iremos con 

, XDÁ.—¿Y tu madre?
. ■/ JOVEN.—Se -consolará. 

IDA.—¿Y la  casa de tus padree?
\  JOVEN.—¡Ah! reta casa ... la detesto.

IDA.—Mira qhe hay quo andar m ucho... caminar sin 
¿tiendo, sin consomé... Atravesar montañas y colinas, ríos 
y marre. Los abrojos do los bosques destrozarán nuestros 
vestidos y nuestra carne... el calor de los veranos quema
rá nuretra sangre, las lluvias invernales amoratarán nues- 

^ O V E N ^ Í C o n  entusUMio.)' 81 preelsamenWfeBto' es lo. 
que deseo... la  lucha... la pefégr-inaclón misteriosa y fa
tal hacia el. país de las gentes libresca iguales!.: .

■ ■ ' E S C E N A  V l \

' EL CAMPESINA VIEJQ, IDA y  el JOVEN

CAMPESINO-— (LtamandOL con duro -Jcen‘o desde el <n-
' teróor de la casa.) ¡Ida!... ¡Ida!... ‘

e.) ¿Qué —

lado.) Mo alegro... me ale-

«...

Siempre estás fuera de

el aire,'y la luz, padre...
«o de casa con los instrumentos 
consideración para con los viejos!- 
a, ct>mb(q de tono y  se vuelve h.u- 

obsequioso.) ¡Ah! mil perdones, se&orito, no sabía 
que usted estuviese aqu í... (fie quita respetuosamente el

sombrero y deja los aperos
^JOVEN.— (iOb¡Cfiiadolé ¡> ■áttmy.xúbfase ub-
ted. . . un viejo Irabajador.mo debo luimUferso ante ba^¿; • ■ 

IDA:—He ai/ní una'. coaa que no' -^tllcrtt,'comprender 

^'naMfiERiNO.--(fdnujfndole una míradg¿M:tTpr.ochcI), Es 
que yo no soy tan‘valiente como t ú ...

IDA.—Padre, yo te respeto y  te compaiJwpQ, poique ...eres 
ei pasado... pero.yo, .que soy joven, pertenezco al porve- 
n l CA¿PESINÓ.—¡Eres una hija muy «¿raña - tú l. . .  En 

auada te pareces a los tuyos. Ya lo. séA . Todo el mundo 
te lo critica... Ninguna campesina de tu  edad habla como 
iú . . .  Nadie te entiende...

JOVEN.—Es que la inmensa maybría no pueden com
prenderla-porque viven aún entro tinieblas y  ella vierte pa
labras de lu z ... . .'b  , /

CAMPESINO.—(Sorprendido.) ¡Palabras do luz!. . .
JOVEN.—(Clm vivacidad,) Sí; y  el vulgo, plebeyo o aria- 

tócrata que sea, no sabe comprender las cosas’ grandes y 
bellas.

CAMPESINO.—(Con humildad.) Ya que usted lo d ice ... 
me callo la boca... (disponiéndose a recoger las berra, 
míenlas.) ■„ . . .

JOVEN-—¿Dónde va usted? • 
CAMPESINO.—Al c w o . , .  a trabajar... 
JOVEN.—¿No celebras la tiesta del tratado?
IDA.—Mucho se lo yogué esta mánitua, pero él se ha em- 

pefiado en-trabajar../ \ ___ ~  '
CAMPESINO.—¿Acaso el hombre no ha naridq para tra-

JOVEN.—El hombre ha nacido para vivir; el ¿abajo só
lo es una necesidad. Pero cuando muchos ocioso! ‘ 
clan de sus mejores frutos, el trabajo so convierte 
maldición. ,  /

IDA.—Y precisamente para recordar reto a, los ociosos 
del mundo los trabajadores hoy hacen flest».--.

CAMPESINO.—¿Esto significa el primero de Mayo?
IDA.—Significa algo más también. Quiere.decir que las 

callosas manos de Iob que Blempre sudan se «han buscado 
para darse t í apretón del dolor, j* bo han apercibido de qué 
forman la cadena de un nuevo pacto. Significa que Mayo¡„ 
después de los inviernos sin 'fuegó ni pon. torna hoy con 
la bandera de la redención y oon las floridas guirnaldas en 
las frentes bailados de sudor. Quiere decir que los pue. 
blos, después de tantos estragos y fratlcldas guerras, quie
ren al fin combatir por la lndcirándencla de-la humana na
ción. Quiere decir que todo esto es inevitable, como es in
evitable que de aquí a un afio vuelva otra vez Mayo, la eter
na juventud; oomo dentro pocoé meses es inevitable que de 
retas flores-madurarán las mieses, fruto del depreciado tra. 
bajo...

JOVEN.— (Entusiasmado y lleno de admiración.) 
Joven, tú eres el viviente símbolo de una Idea,.. _ 
CAMPE9IN0.— (Moviendo ¡a cabeza con indiferencia.) 

Este lenguaje será muy bello, pero yo no alcanzo a, com
prenderlo. (Tomando otra vez sus herramientas.) Amo 
m ío ... debo te a  trabajar. SJjioree trabaja, no se come.

JOVEN.— Y sin embargo, yo como Bln trabajar...
■' CAMPESINO.—Y yo trabajo ein comer... Bah, dejémo
nos de razones...

IDA.—¿Pero no ves?..'.
CAMPESINO.—V eo... veo ... Pero entretanto ¿cómo ha

ríamos s í los amos no nos hicieran trabajar ?
JOVEN.—¿Y nosotros cómo nos arreglaríamos para vivir 

si vosotros co» vuestro- sudor no nos mantuvierais?
CAMPESINO.—Pero ustedes tienen la rluqeza...
IDA.—La, riqueza, y todo aquello que del trabajo deriva, 

¿acaso no es obra de los trabajadores?
CAMPESINO.—(Melancólicamente.) No digo que no ... 

pero el mundo ha andado siempre a s i! . . .  ¡Qué lo hemos 
de hacer!... es una desgracia nuestra.

JOVEN.— ¡Vuestro ¿nal!... es que vosotros lo queréis. 
Ni Biqutera qperéls ver que. sois esclavos y miserables.

CAMPESINQ.— (Inclinándose humildemente.) Si usted lo 
■dice, sefiorlto,' no tengo nada que objetar. (A Ida' desdetio- 
somete.) Pero tú ■ ¿qué derecho Ueneí parsT hab|ar- i¿M 
dé W  abitó? ■ ■ > l ■ '■

IDA.—El derecho da ser libre... como tú tienes el deseo 
ue continuar siendo esclavo.

CAMPE8IN0.—(Con sorda cólera.) Veremos, veremos 
dentro de pocos meses. El trabajo de los arrozales te <¡ui- 
taiM estos humos de la cabeza... Este afio Irás tú también.

IDA.— (Con firmeza.) ¡Al arrozal',... IY» --- 
CAMPESINO.—(Trémulo de rabia.) Entonces te echaré 

^ ^ - (R e s ú e l t iB n e n te .)  Me Iré... tente mejor.. 1» de
seaba. pero al arrozal no. (Con repugnancia.) Las visto 

.trabajando entre los corruptos 
os, destrozadas. . .  Allí. . con la 
la putrefacta agua. Las he vis-, 

lo . . .  bajo los rayos de un sol despiadado, con sus plorttó 
flacuchas, mordidos por las Banguijutíás de j o s  lodazales. 
Yo Jas he vlBto, cuando volvían a su país, amarinas .conver
tidas en esqueletos, con la maldita fiebre en la  sangre....

UNA'NUEVA. EPOCA
Una nueva época de la historió señala sus albores en el horizonte; el capí- 

talisnw ^ a  forma económica más qus centenada en sa fase 
«a¡Vfinanciera, ha hecho cri»U, una crisis final de sistema, no una de 
eonocAas crisis periódicas a que casi nos tenia habituados. E s un mundo que 
muere por el efecto de sus propias contradicciones e iniquidades, para demos
trar ante los mds reaoios al entendimiento « a ta claridad que sin J'Wl’rta 
no puede haber ningún régimen de vida estable, que la equidad es la base de lo 
pirámide social y  que, no obstante todos los. esfuerzos, las. mumqs fuerzas bioló
gicas elementóles acaban por imponerse a los intereses 'puesto en el desequilibrio 
y  en la explo‘aclán del homAre por el hombre, para abrir la vía a un jtwjqjí 
destino.

E i capitalismo muere en su forma actual bajo el peso de su propia descom
posición interna,' como un organismo gigante a quien, llegado un momento, le 
faltan las condiciones de ambiente indispensables para persistir. Muere mucho 
más a causa de esa descomposición que por el embate reparador de las fuerzas 
revolucionarias. , . . .  !  . .  . .

Zxis épocas de grandes transformaciones históricas se han distinguido 
siempre por ese. caftcter que diríamos intpersonal, de las fuerzas en juego. Con 
o- sin la voluntad de los hombres de este tiempo, el capitalismo llega fatalmente 
a su bancarrota, cae para no volverse a levantar, ,at~fnenos en sus forma» 
presentes. TRANSFORMACION SOCIAL

benefl-

JOVEN.—LGpnAéfror.) lOh! icuánta monstruosidad!... 
IDA.— (FerHírfeídojVYa- só que ei trabajo re-condición 

dé vida. .Pero aquella es nM,fatiga bestial. <. retribuida con 
pocos céntiiños al día!-..'.-Yo iaé siento mujer y mí. mente 
sé rebela solo al pensar en tanto’ envilecimiento... .¡Dee- 
graclada sociedad la que pisotea! de íál modo a la  mujer!. , .  
Prefiero rebelarme... reblarm eía-ti; padro/mlo, ni-siquie
ra tienes el valor para -'protestar.. .  Me ebrio en nombre' 
de todas retas desconocida^ victimas de la avarldcá de ínoa 
pocos. Nó uqíero, no, no quiero que mi, juvenil sonrisa la 
apaguen .los miasmas del. paludismo. ¿  no quiero, no, que 
mi sangre virgen la chui>pn\las sanguijuelas do los arrosa
les y.retas otras singuijaelas que viven en los palacios... 
Es allí, hacía la  parte donde se eleva el sol,'., donde existe 
un' país fe liz ...

JOVEN.— (Fantaseando.) |E1 país de tus suefioal (Ra
diante oon la espléndida visión.) Allí, detrás de lq. llanura 
difícil... ¡Cuánta paz! Lo traduce el mismo ebnldo de las 
dulces palabras... La .mujer no es esclava, sino la compa
ñera del bombrem. Desconocida la m iseria... la igualdad 
garantida por la armonía de los derecha»... No hay pará
sitos, ni ejércitos, no mds guerras... las madres felices... 
los viejos son los maestros de la infancia.. .  se educa a los 
niflos en el amor al trabajo, a amar a  su» semejantes.. .  La 
juventud bendecida es la pacifica vanguardia’del porvenir—

JOVEN .—(Completamente sugestionado.) Es a llí ... allí, 
¡bacía la parte donde se  eleva el so l! . . .  (Breve pausa.)

IDA..—(impresionada.) V uelve... lo siento .á  lo adiví-

JOVEN.— (Con ansiedad.), ¿Quién?... DIme...
IDA.—'E l... el oxtranjerp'misterioso.... X>

EL EXTRANJERO, EL OBRERO. EL MARINERO y dichos
EXTRANJERO.—(Se detiene en el “intel de la verja con 

aire majestuoso. El obrero,y el marinero esperan en el fon
do ean sus sacos a la espalda.) ¿Y bien?...

IDA.— (Adelantándose resuelta.) Estoy pronta... 
CAMPESINO.—(Avanzando amenazador.) ¿Dónde vas?... 
dtme; ¿dónde vas?
hacia el dintel Oe la casa patronal y manda un bc»o, con 
un graciosa movimiento de la mano, hada el interior.)

IDA.—(fon  firmeza y serenidad.) ¡Qué te importa a ti. 
pobre viejo?... Te be amado, y te he servido... y te vene
ro aún, .a pesar de mi jnarcha.. .  (Besando la mano al vie
jo, que queda como .quien ve visiones.) Pero tú no me has 
comprendido... no .podías comprenderme... porque tú eres . 
esto que m uere... y yo lo que nace... Tú eres la esclavi
tud y yo la libertad... Por esto me voy ...

JOVEN.—(Con suplicante acento.) Deja que te 
CAMPESINO. —(En el colmo a e la confusión.) ¡Pero es

tos han vuelto locos!
IDA.—(Al joven, con solemne tóenlo.) ¿Estás d l*p ““ t ° 

a rrostrar los furiosos vendavales y las l m p l a ^  
ladea. el sor ardiente y la» heladas exterm inados.?.^  
, JOVEN.— (Con pasión.) Estoy A puesto a afrontar 

muerte para serte f ie l ...
IDA. — (Dándole la titano.) Sé, púas, mi compañero.
JOVEN. — (Deponiéndose"a marchar.) Adiós, vieja cas» 

de mis padres
C ~  

E S C E N A  U L T I M A

BlSB...

La señora VIEJA y  dichos
VLAJA.—(Apareciendo en el dintel de su casa.) ¡Hijo.... 

¿dónde vas? , j
JOVEN.—(fie detiene <*e pronto, y como sobrecogido de 

un temblor súbitóQ M adre... ¿por qué me detienes?... Me 
iba al pala de la felicidad. (Pasándose la mano por lo» ojo».) 
Me había vuelto joven... animoso... y ahora la negra no
che vuelve a descender a mi corazón...

VIEJA.—(Con amargura.) Vé, pues, si quieres.v  noqule- 
rifio de tu madre?.. .

JOVEN.— (Con creciente dolor.) ¡Madre mía! rete cari
ño re tirano.,-.,

, . .  VIEJA.—(Con ammgura.q VÁnues, sí queros...  no qule. 
ró áeteberte. Abadaóná lí.c a sá  dé. tjis'ptórtó,' todo lo'v,r < 
nerable que [e enseñé a respetar y ante la» cuales hasta el 
presente te arrodillaste... olvida los recuerdos que debe
rían ser sagrados'. Rebélate a tn pasado ,al amor do tu ma
dre...  Haz lo que quieras... Sigue.a esta mujer y al des
tino que la conduce allí, batía Jo desconocido...

JOVEN.—.(Sollozando.) ¡Madre mía! al supieras cuánto 
me destrozan el corazón tus palabras,.cuanto lo encadenan!... 
¡Oh, Ida! bella mía, ya no t®“go fuerzas para seguirte... 
me tiemblan las piernas... ¿Cómo podría resistir la fati
ga de ésta larga marcha?...

IDA.— (Conmovida, pero con serena firmeza.) Si, no tiet 
nes fueteas para seguirme... quédate...

JOVEN.—(Con ansiedad.) ¿Y tú? s
IDA.—Y o... (Con doloroso energía.) Marcharé a pesar 

de todo...
VIEJA.— (A Ida, con desdén.) Vete, v e te ... fuiste tú 

quién lo redujo a rete retado...

CAMPESINO.—(Con servil humildad.) Sefiora* yo ta í  
bién Ib rechacé, porque tuvo la . osadía da rebélAraems,. 
. W A .—^Cgn acento grave y  cqtmo.) Os perdono por a¿ , 

' /> ’ reto - j »  no  comprendéis.
VTEÍA.— (Dfzdcfs>súmenieJ ¡Cómo!. . . ;  ¿t»; atreves?.
JOVEN.— (Vacilante y  apoyándose a Jda.') No„ jnadr»..’ 

■ nó la m altrates... Viejo, no la maldigas... Ella fuá.el fi-'J 
co rayo de sol.de esta mi pálida juventud.. .  (L leváni . 
ambas manos al corazón.)'¿elo aqu í... líela, aquí, el 
que vuelve... (Apretándoselas sienes.) Siento eL vacío '  
aqu í.,. (Váctla.)

VIEJA.—(Acer&uáo una'síUa y obligándole a. sentar:- 
¡Hijo mío! perdona a tu madre bus* palabras dé amargo • ’ 
procitó...

JOVEN.—(Con voz o^tíl y  sonriendo melancóllcomcn!. 
Lo s é . . .  lo sé que creiste hacerme un b ien ... aun cu.v- 
me arrebatabas la libertad, la lux, el a íre...  me mataV 
por exceso de carlfió... <
'V IEJA .—(Bollozando.) ¡H ijo !.., no me, hagas llorar.., 

JOVEN.—(Con voz entrecortada por los sollozos^ Tú 
tienes la culpa de que te educaran a s i... Todo es Jota! 
el mundo: el mal-y el b ien ... la vida y la  muerte. Ádetr.'.., 
esta enfermedad es la herencia de mis padrea... es un'cu 
tifio tremendo... porque-inis padrea gozaron mucho... <„ 
mo tW'patlrré, ¡óh Ida mía! sufrieron también mucho... 
o 'CAMPESINO.— (Tristemente.) Y sufrimos aún.

JOVEN.—Pero vendrá el día de la reparación... v«. 
‘ drá ... (Extcndieddo las manos Canto en actitud <¡e solt.~. 

ne -promesa.) Lo afirmo ante el florecer do este Mayo qt, 
abre las. rosas que ornarán mi tumba..'. ’

VIEJA.— ( Abrazando con desesperación a su hijo.) No 
no m orirás... tú no debes m orir...

JÓ VEN.— (Como galvanizado por una fuerza superior, • 
levanta apoyado en su madre.) O ye.. .  ¿sabes cómo Lab’-, 
sollado morir? comq el luchador de la v id a ... mirando 
frente el so l . . .  y desplegando al viento mi bandera... (.tyt 

, tallos brazos con febril entusiasmo y  luego se M ja caer cc¡¡- 
sako, en la silla.) Y en cambio... ¡cuán negra la noche n-’. 
desciende! a m i  v ísta !... ¿dónde' ret áel so l? ... madre 
¿dónde este la primavera?... (Temblando.) ¡Siento frloi'

VIEJA.AXBoDozanOo,) Deja que te caliente con mis te  
• ”  í B e  OrrodUfa ante él y  cubre tas manos de besos.)

JOVEN.— (Coa velada y  entrecortada voz.) ¡Qqé frica 
son tus besos, madre m ía !... (fiefltóondo con terror el m3 . 
re  ae cerpa.) Cuánta obscuridad arroja aquel muro (Ten 
^ w d o )  M adre... mamá... manda-que derriben aquel 

y l E^ - — (B o ¡h>zando.) Todo lo que quieras... **
JOVEN.—(fie levanta con un esfuerzo violento y  da al 

gunos pasas vacilando.) Quiero el a ir e ... el ateo ' k 
’rJ0 0 7 "" c o c fe r  a ,0° « ”* 'M

en el vacio.) Id a ... ¿Dónde e s tá s? ... ,
J 0 ^ - ? S ^ 7 ' ^ * ’a 0 'e ‘)  A q n ‘--- *  1,1  h e ’- 

-(D eliberando.) Quiero
País donde todo... es am or... y  lu z .. .  (Intenta dar ur.c, 
pasos y  vuelve a caer Msplomado en la silla.) ¡AÍj, no!... 
Iq Unlebla me sierra ... me encadena... (Vn ins'ante di: ü  
lencio angustioso. Ida a un lado y la vieja por otro se arro
dillan cerca de moribundo.)

VOCES.—(Voces lejanísimas repiten, muy lentamente, 
las últimas cuatro estrofas del canto de Mayo, hasta que cae 
el telón.)

JOVEN.—¿Levanta la temblorosa cabeza como reantmaio 
por, el sonido del canto.) ¡El canto! El canto de Mayo!... 
(Con esfuerzo supremo se arrodilla ayudaa o por las dos ">u- 
jerez. El rostro del moribundo te  ilumina con tíb lto  gozo.) 
lOb, primavera.. . .  de la esperanza humana... el morlbut. 
do te saluda... (Buscaido oon tdf'blorosa mano.) Ida... 
v é ... vé a llí ., al pafa de la felicidad... V é ... te lo rue
g o .. .  (Con un último esfuerzo ®e energía,) ¡Lo quiero!... 
por la memoria de nuestros am ores... tú eres bella y  ani
m osa... Otros más animosos... y fuertes que yo. té seguí, 
rún... Deja éstos'desolados países... (Besa la mano de'Iti 
y cae agonizante, en la silla.)

IDA.— (Llorando.) A diós... pobre amor m ío ... (Se  ale,» 
sollozando.)

EXTRANJERO.— (Grave y solemne se acerca para s o  
>,tenerla.^.YjaA . itM'dezítna eB allf.'-.:. (De.alejd'lent amentr)

JOVEN.—(Con apagadísima voz, buscando con tos oj'.s 
una imaginaria luz.) V é ... v é . . .  Que yo oíga a lo memJ 
el rumor de tus pasos... que te acercan a la m eta... íci 
acompafiaré... con loe últimos ,latidos...  de mi corazón...

EXTRANJERO.— (Desde el ¡Ñntel de 1a verja se vuelve 
con reposado y  solemne gcitto a  Ida, al obrera y al marine
ro, que se agrupan a su rededor.) Jóvenes... en marcha... 
y adelante... A llí . . .  hacía la parte donde so eleva el sol!-

JOVEN.—(don un esfuerzo, desesperado tiende los bre
zos ansiosamente, mientras los labios, agitándose concuhi- 
vamente, repiten las últimaj palabras:) Donde... so ele
v a ... el so l! . . .  (Queda W *óvil con la cabeza reclinada so- 
nícrJc i e ñ a r a  V campesino Uoran silencúna-

(Desde los pampos lejanos, llegan lor cantos de Mayo, eo» 
wdencia dulcísima,)__

CAE EL TELON

Tom 'Mooney

CALIFORNIA-

EL DIA DEL DRAMA-
- -  dictadura en nombre del proletariado y  sobre el proletariado — o libertario, 
del conjunto de todfp las fuerzas y m luntada recons'ruttoras sobre dj cimic»:c?

' Adido y  perenne de la libertad y  de la justicia. \
I Incitamos a los trabajadores ae América, a  los obreros y a los campesinos x 
los nativos y  a los inmigrado*, a reflexionar sobre la gravedad del ntomento his
tórico en que nos ha tocado vivir y  a prepararse con toda la premura que las , i'- 
cunslancías requieren, para-la inevitable revolución económica y s o á á l ,  eludiendo 
les escollos y  las falsas rutas que volverían a instaurar un nuevo régimen de ser
vidumbre y  tjo explotación^ La salvación está en cada u no de nosotros, en nucstn 
voluntad .libre y voluntariamente asociada a otras voluntades, no en ningún' 
sionismo político redentor. Es hora de que los desheredados de siempre apremié' 
de la experiencia histórica esta gran verdad: que el sometimiento, aún ociando st* 

a pastoreSj a jefes, a  dictadores, equivale a  la abdicación en extraña* 
manos de lo más Sagrada.que,nos incumbe: nuestro derecho a la vidtu

Urge, pues, camaradas trabajadores y  campesinos, la preparación revolueio- 
aaria en estos dos aspectos: el de la lucha insurreccional contra las fuerzas 
sostienen los privilegios antihumanos del capitalismo, y  el de la capacitación pe
ra la administración directa de la riqueza social por los que la producen. CuanK' 
antes se hagp esa labor y  cuanto mas perfecta sea, más seguro será el' desenla
ce de la bancarrota del régimen capitalista en un sentido justiciero y  superado'- 

lodo  minuto perdido para esa doble preparación material e intelectual /  
moral es urt probabilidad menos-en nKestro favor y  una probabilidad más en 
óe los gestores de nuevos despotismos y  nuevas tiranías. E l capitalismo ha cu»- 
pM o  su mitión y es ya impotente para reanimar su caduca existencia; pero 1» 
tiranía del hombre sobre el hombre no terminará más que con el régimen social 
de la federación libre de libres comunas y  asociaciones de productores'libres.

NUESTRAS ASPERACIO NES INMEDIATAS '  •

Lo que fué hasta aquí una aspiración justísima, pero aparentemente ¡c)^ 
na, debe convertirse en realidad tangible'myy pronto. Fór el hecho de haber t f  
solExGt,-0 ^ '  <̂ d '°  0 1  U c h 0  C 0 m 0  , 0  tenemoJ a los rayos
so;, bzvste en América tierra en abunMsncia, riqueza natural incalculable y brd- 

e ? ‘< fcse a" b ra v o sa  que emplearse en una labor prod^  
■ u^tdad particular y  general. Se vislumbra cercana ¡a hora de las-al&

retmndtataones fundamentales del socialismo libre: ¡el pan para todos, el para todos, ^.tierra pira todos! ¡No más propiedad-privada ni estatal’de la t'1'  
t ib e r tr td ^ ’t ^ 0 ' ^  producción, no mds sumisión del hombre al hombre, s<"z  
«  t m b a J°r Ubre acceso a la tierra común, fraternidad y  solidaridad!

dos a la llamada democracia, nunca tan impotente y  tan estéril como ahora: por 
un lado tenemos a los que aspiran a la suplantación del capitalumo privado por el 
capitalismo de Eitado, es dcoir a la entrega al Estado de todq la riqueza social pa
ra su gestión y  explotación (tal es el ideal del llamado comuniesmo bolchevista y 
del fascismo) y  por otro la aspirppión proletaria y  libertaria que desea la suplan-. 
(ación de todas las fuerzas del oapitalismo, la privada y  la estatal, propiciando 
las socialización de la iierrd y  de los medios de producción y  de transporte, 
sustitución de la economía basada en la explotación y  la dominación del hombre' 
por il  hombre por las libres asociaciones agrarias ’e industriales de'obreros y  cam
pesinos libres.

.Teniendo presente la experiencia de las empresas administradas "ya hoy por 
el Estado y  las lecciones patentes del bolchevismo ruso; donde el obrero sigue 
siendo asalariado y  explotado tanto o más gUe en el régimen del capitalismo pri: 
vado, la Asociación Contininlal Americana de ¡os Trabajadores propicia la sc- 
gumta dirccoión la de la cdristrucción de abajo a  arrih<H desde la base del tra
bajo, junto al yunque o al arado por los trabajadores mismos, de la forma eco
nómica mds apta para asegurar a ‘todos los hombres el pan, la libertad y la fe
licidad.

FEDKKALISMO Y CENTEALISMO

las socialización de la-Herró y  de los medios de producción y  de transporte, laj, pasajero,

Pero si hay un hecho que ya no se niega ni se discúte apenos-, el de la 
de un periodo de la historia caracterizado por el predominio del 

gppitalismo privado, conclusión en que se hallan de acuerdo todas las fraccione^ 
‘ de la reforma social e incluso miembros destacados de la buryuesia, en cambw 

no hay ni puede haber unanimidad sobre la solución que la áe darse a la cnssr 
presente, sobre las posibilidades que se presentan a los pueblos p ira  mejorar su 
situación. Y  las fuerzas en pugna lo están ya mucho más en. tomo a las sbluoo- 
nts eventuales que en torño a la defensa o a la destrucción del régimen presen- 
te?¡que era lo que las distanciaba y definía hasta aquí. El propio fascismo en sus 

. últimos tiempos en Italia, con tu  aspiración hada el capitalismo «’e Estado, m 
mií Alemania con s“ programa de reconstruccióp, es un intento para hacer des- 

/e m b o ca r la crisis capitalista en nuevas formas políticas y  económions. mucho más 
que para conservar los actuales. Es de observar que mientras el fascismo se 
muestra eomó un renovador de los viejos moldes de la .vida- económica y  política, 
sólo algunos partidos burgueses y  socialistas demócratas persisten en la Husión 
de querer ver todavía posibilidades de estabilidad en as condiciones actuales; 
Siró son fuersas que van quedando cada vez más al marffen d e  la historia y  de 

v»*a y  qué están condenadas fatalmente a desaparecer con el capitalismo.

DOS tilRECOTONE S CARDINALES
/  ' •

En-este momento so proyectan dos direcciones cardinales para las fuerzas áe 
la traseformaesón económica y  social; frente a los restos del viejo mundo apega-

Pugnan, pues, por afirmarse las dos mentalidades tradicionales: la de la 
autoridad, que todo lo resuelve a base de decretos, de imposiciones, de órdenes 
de lo alto, y  la de la libertad, que quiere la libre iniciativa del individuo y  del 
grapa o la localidad; que éonfia mtícho más en la acción y  la capacidad de todos 
nuc en la inteligencia eventual de unos pocos, y  que sostiene como norma de con
ducta ■ de la próxima tfansformacújn que .la cabeza debe estar en todas partes j 
el centro en ninguna. Se cbnocen esas dos mentalidades y  sus soluciones como fe 
deralismo y  centralismo, propia aquéllo de la asociación líbre y  voluntaria, pro-, 
pia ésta del Estado. Siendo todo centralismo, en cualquier forma qué se revele, 
negadvr de la  personalidad y  de sus derechos, tiránico y  obsorbende, nosotros re. 
comendamos a ¡o» trabajadores de América,, no maleados aún por la educación! 
estatólatra y  por la sumisión al rodaje del maquinismo, las aplicaciones del prin
cipio feaerativo, en la formación dé rus organismos de lucha y  &e economía, sin

EL SECRETARIADO '
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te en qué forma había sido urdido el virtud, sin embargo, de ejercer cierta 
complot contra Mooney. Influencia en .el ánimo dei, gobernador

' Sjephens, qúleñ conmutó, en noviembre 
de 1S18, l ip o n a  de muerte por la de 
reclusión perpetua.

El fiscal Brennan, qo% habla corrido, 
con la acusación, declaró públicamente 
que al hubiera formado parle del Jurado, 
no hubiera condenado. "Era Innegable 
— dijo — que faltaba el último eslabón
en la cadena de la acuyclón”. Escribió, 
también, una carta al gobernador para 

i obtener el Indnftb de los condenados. 
Puestos al corrientes de los hechos nue. 
vos. perfectamente controlados, nueve de 
los diez miembros del jurado, el fiscal 
de distrito. Matbcson, y todos los ma
gistrados realizaron gestiones en el mis. 
mo sentido.

El director de uno de los más impor
tantes diarios caltfornlanos. Fremout Oi
dor, quien, durante el proceso, habla 
emprendido una violenta campana con. 
tcu-tos Inculpados, puso en adelante bu 
pluma ni servicio de éstos. ""Fickert ha , 
"montado” la máquina del "affulre" Moo- 
n ey ... luí historia no presenta un cu., 
so niás indigno de Injusticia..." "  

El director del Bureau del Trabajo  ̂
J B. DenBmorc .quiso realizar un» in
vestigación sobre Fickert, eL nlma tene
brosa del complot. Sin saberlo Fickert, 
inrtaló un dictáfono en el escritorio de 
este último. Habiendo 'sonorizado'' ln 

.  ... . .  Ignominia del siniestro personaje, envió
ampliamente rehabl. , 3 j secretario del Trabajo. Wildon, un do.

i en el que se establecían las fe- 
el cbantage. la corrupción y los 

como el testimonios fraguados contra Mooney .y 
el senil- tro» personas elaborados en el antro de

LA ÁO1TACION ÉN FAVOR DE NOO. , 
■NBY-BILUNGB— '

En seguida de darse el monstruoso ( 
fallo, la compañera de Mooney ,los aml- , 
goa de Mooney y de Bllllngs y los obre. , 
roe que le conocían, pusieron manos a . 
la obra para poner de relieve ante el pú- , 
blico loa verdaderos aspectos de este te. ¡ 
nebroso atropello a la Justicia. Un po-,,  
polar periodista. Roben Mínor. Be cottsa- , 
gró’en cuerpo y alma a esta causa.

Pero en cuanto salieron a luz las car. 
tas enviadas por Oxman a Rlgall, una 
multitud de personas que. por la clase a ( 
la qpe pertenecían y por bub conviccio
nes eran adversarlos de Mooney. no va. 
ciló en venir a unirse al primer grupo , 
de rehabQatadores.

Tres diaB después de descubrirse esas 
cartas ,el presidente del tribuna) que Iob 
liaSla Juzgado. Grlffin. en' loba un es
crito a| flaca! general, pidiéndole la re- ■ 
visión del proceso ante la Corte Supre. 
ma. Esa demanda1 fué denegada. En lo , 
sucesivo, Mooney y Btlllng no han teni
do defensor más entusiasta y vehemente 
que el juez que los condenó a muerte. 
Convocó y habló en numerosos mítines 
públicos, realizó enérgicas gestiones ante 
el gobierno: "Tom Mooney es inocente — 

«Clama urbi et orbl — y no descansaré 
basta que no sea ampliamente rehabl. ( 
litado". cumento

El presidente de los Estados Unidos, citorias, i 
Wilson, no fué tan Insensible como el testimonios fraguados contra 
gobernador de California ante el senil- trus personas elaborados en e 
miento de Indignación que comenzaba a Fickert. 
expandirse en medios sociales cada vez _■ Tengo ante la vista un montón de fo. 
más amplios. Nombró una comisión de | |e tos. peticiones, artículos, cartas abíer- 
siete miembros (subsecretarios de Es- ' tnB> procedert s de estudiantes, perio- 
tado, señadores, presidente de unlvérs!.' distas, cscrit . senadores, peraonallda- 
dad) a fin de que examinara el "affalre". 
El resultado de la Investigación filé ne
tamente favorable a Mooney.BlllIngs: 
"Se llega a la convicción — dice d  In
forme — que el poder terrible y sagra
do de la Justicia ha sido utilizado — 
consciente o inconscientemente — en el

-  curso de un conflicto industrial,. para 
aplastar a--Ios defensores de la clase 
obrera".

La Intervención de Wilson

La Ati®
8i-á UI^ psrsonM Urfa la Into'rtoqsmo* qué sntlsndr por<Arlarqula, nos dirá 

como atsolvlondó la pregunta da un c*totilsmóiJ’rAnsrqula «» I» dislocaSlén social, 
•l'isfado do querrá pfrmañsnt*, si represo del hombre a la barbarlo primitiva". 

q u e ' iT h ¿ lz ^  m o lW  píu¿b¿“7dé ¡A toará  tatobiín al a n á r q ^  W  JIMmlpo Jprado^, vid . y propiedad ajens^ un 
dratargo. to ofr«ló,. una rétampensa I : o ’*’ p"*
de 17.5Ó0 dólar® a los que 'se’ presen. ¡trav.aJo on.ol corazón da loa olurfató.-J>ara njffo^a «nk%  si anarquistaT.sum, 
taran a deponer contra Mooney. no a l * ? ' , ? * ! ?  , n  ! '  '"“' • W  l 1- ,

la. MnSa. n ,r a  hallar i * ’  hombres ¡lustrados^qus./n. o t r a s . d i s c u r r e n  con luoidoz
nrerrtnrnn y  desbarran lastimoaamsnto al hat|(pr do, an^rapjym^'y anarquistas. Si-

Inocentes” ®u o n ■J,*’0 ,  **oto* padrea ouondo trataban'do herejías y^hónyoa. J-ombroso y Le Boi) 
recuerdan a Tertuliana y 'San Jerónimo. El autor' <jeF Hpjnbjei,dpminal jn a  Ilooó 
hasta insinuar que loa anarquistas fusran entregados,’a, (»»’,rñútaedunibrss, quiero 
dooir somotlrln a la ley de Liqoh. Hay, pues, sus Torquemá'das láloos,-tan feroces 

,.  y terribles como Tos sacerdotales.,. , , •
I Quienes Juzgan la anarquía por ol revólvoc_do Brsa.qi(.'oi puíal do Casorio y 
las bombas do Ravaohol no, so djstingúon do los librepaniia'doroi( vulgares que va- 

llo’r'izan ol Cristianismo por ,las'hpguoras do hr Inquisición-'yrios Tnosquotazoa as 
Saint Bartholemy. Para Medir el alcance do los donuostos prodigados a onomigoa 
poií enemigos, recordemos a paganos y cristianos,. Incendiarios,, concupiscentes, 
incestuosos, corruptores do la infanoia, unixoaualos, onomigoa del imperio, baldón 
de lá especio humana, oto. Cartago historiada por Roma, Atonas por Esparta, su
gieren una idea do la Anarquía juzgada por sus adversarios. La sbglaren también 
nuestrps contomporánoos én sus controversias políticas y  religiosas. Si para el 
radical socialista un monárquico representa al reo Justiciable, para, el monárquico 
un radiéal-soeinlista moroco ol patíbulo. Para el anglicano, nadlo tan depravada 

'como el. romanista; nadie tan digno de abominación como el anglicano. Afirmar 
on discusiones políticas o religiosas que un hombre es un Imbóoll o un malvado, 

livalo a decir que oso hombre piensa como nosotros psnsamos.
Anarquía y anarquista onoiorran lo contrario do lo quo protondon sus detrac- 

deal anárduied so pudiera rosi los líneas: la libertad ilinfitada
bionestar¡ posible ^ol,individuo, bolioión del Estado y la propie-

ividual. Si ha do lista, censúrese su optimismo y
El anarquista.- snsancjiando la 
poro no un hermano inferior y 

no igual a quien debo Justicia, 
. Rechaza la na falsificación hipócrita de la

.  . . .ronla sangrienta, como ol don ínfijno y vejatorio del usurpa
dor al usurpado. No admite soberanía do ninguna especie ni bajo ninguna forma 
sin excluir la más absuyla de todas: la del pueblo. Niega leyes, religiones y na
cionalidades, para roodffocer una sola potoatad: o| individuo. Tan esclavo e| some
tido a la voluntad do un rey o un pontifico, como ol enfeudado a la turbamultq de 
loa plebiscitos o a la mayoría do los parlamentos. Autoridad implica abuso, obe
diencia-, — donuioia abyeción, porque ol hombro verdaderamente emancipado no 
ambición, ol dominio sobro sus Iguales, ni acepta/más autoridad quo la do uno 
mismo sobre uno mismo. t

Sin ombnrgo, osa doctrina do amor, y verdad, osa exquisita sublimación do las 
ideas humanitarias, aparece diseñada an muojios autores oomo una osc.usla.dol 
mal, como, una glorificación del-odio y dol crimen, hasta como ol producto mor
boso. de cerebros desequilibrados. No falta quien hallo sinónimas a matoidp y 
anarquista. Pero, ips quo contieno insania, crimen y odio la doctrina,profesada 
por un Roclos, un Kropotkins, un Faura ’y un Gravo? La anarquía no.,surgió del 
proletario oomo una explosión do ira y un aimplp^nh'olo do reivindicaciones qn be
neficio, do una sola clase: tranquilamente elaborada por "Hombros nacidqp fuera do 
la masa popular, vieno de arriba, sin conceder a sus iniclacjores el. derecho do poní- 
tru;r jjna “óli la misión do ¡luminar y regir a los dsmás hombres. Natura-

i do copa muy elevada, produjeron osa fruta efe salvación.

Ella no rechaza el positivismo cristiano; lo acepta, despa
jándolo dol Dios Humanidad y dol Sacordoaiooduoativo, os decir, do todo rezago 

mitoológico. Augusto. Comts mejora a Descarte, ensancha a Condillac, fija el 
idos y por nacer. 81 ol darwinismo mal interpretado pare- 
ión do los fuertes y el imperialismo despótico, bion con:- 
lioneo humanitarias rooonooiondo ol podoroso influjo del 
i do los débiles a la oxistoncia y la realidad dol individuo 

contraposición al vago concepto motaflsjqo do Sponcer. La oioncia contieno 
•macionoe anárquicas, y la Humanidad tiendo a orientares hacia la’ Anarquía. 
Hay épocas on quo álgunks idoas flotan en ol ambiento, hacen parto do la 

tmósfora y ponetran en loo organismos más refractarios para recibirlas. Hasta 
tcor, hasta ol gran apóstol de la evolución antirrevoluoionaria y conservadora, 
> ráfagas de anarquismo. Los representante» mismos dol sabor oficial y  uni
tario suotqn omitir ideas fin audacos quo parecen tomadas do un Bakounino 

un. Proudhon. Uq profesor.deja Univorsidaddo Burdeos Duguit, no vaóila en 
tir:' "Piqrisó que está éh camino do elaborarse una sooietfad nued«, do la cual 
do rechazarse tantp la nooión do un derecho psrtenocionto a la colectividad 

ol individuo, como la noción da un derecho dol Individuo para 
onalidad a la colectividad y a los demás individuos. Y ai, atoo- 
esidades do la exposición personificamos la col 
¡amo ol derecho subjetivo dol individuo". (“La

". Traducción de Adolfo' Posada).
No. quiore decir quo nos hallemos an vísperas di 
a. Entre Ja partida y la llegada median ruinas 
tañas do victimas. Nace un nuevo Cristianismo 

seguidores y sus mártires. Y si on veinte si 
do ¿quántos Siglos tardará en anarquizara* 

La Anarquía os ol punto luminoso y lej 
intrincada serio do ourvap doeoondéntea y 
fuero alojándose a medida quo avanzáramos, y  aunque ol ostabjeoiml 
sociodad anárquica se rodujorp al suoña do un filántropo, nos quedarla la gran 
satisfacción do\babor soñado. | Ojalá Jos hombres tuvieran siempre suoños tan 
hermosos! '  ‘ Manuel González PRADA

Lima (Perú>, 1»1A z

ciso superarla. Es decir es preciso . nuestros grandes ríos tropicales, lío- 
libertar lo auten nosihln n nnoetme nos de insidias, de escollos, de abis

mos, y  con fuerza^ enejnigás ame
nazantes alrededor. És preciso de
fendernos de los asaltea ehemigos, 
ver Tos escollos entre los cuales na
vegamos, pero al mismo tiempo es 
preciso tener ante 18T ojos el cami
no de la nave, para que vaya dcJncta 
nosotrbs queremos y no donde la  co
rriente nos l|eva¡ pqes, mientras es
tamos todos ocupados. orillar las 
pequeñas y- grattdesTiífituítades que 
nos circundan, podríamos ser arras
trados por la corriente propiamente 
hacia el punto opuesto a  qine quere
mos llegar, 0 peor aun, hacia algu- 
ha te rrib la  catarata que tarde ó tem
prano tyos lance al abismo.

DOS HIPOTESIS—

la lnfírmsclonfs dadas sobro'' la. éxtótH. 
sión por ciudadanos honestos han sido 
mantenida»' o el m is riguroso '^cr&pá

substraer a los dos militantes de las ga
rras de'la justicia histórica, una entidad 
obrera; la “American" F«feratlón ot La
bor”. se comportó en foHna tan vergon
zosa ,que logró un meroildo desprestigio 
moral. Esa institución ’no escribió una 
sola linea en favor.de los dos.tooCEUtep, 
no reunió un "centavo", no pronunció 
una palabra. Jamás apareció el nómbre 
de los condyiádoB en sua.hniblicadonea. 
Acosada, acorralada en distintos Congre
sos. puesta en presoncla dé résólifclónés 
aprobada por gremios qué la integraban, 
Be negó siempre a- tomar alguna deci
sión a ese respecto, sofocó el clamor do 
muchos de sus asociados1 y nunca so 
animó a asumir una actitud vallen», 
aunque fuera “ponr la güerte". frente

no dátjdóse a; publicidad" ninguno de' i 
nombre»’. Se ímpaHlerón Órdenes ’des. 
pnés d e . tener lugar el\dramátlco suce
so, nqrá Ique 'los agentes arrasaran el 
sltlo.-xla la explosión,-a. fin de Impedir

mo i
*

II
• 7

r

7 ^  Realizado en -Madrid, del ló al 21 de Junio de 1931 7 ^
r» .  ~ . ■ ±==X RESOLUCIONES APBpBADAS '■ — ------------------------------------------------------  ------hurgaron los bajos fondoB para hallar ¡ 

allí a loa miserables que se jr. 
a  enviar a la muerte a dos Inocentes;' ' 
los testimonios de éstoB desaliados se 
Jian distinguido por su Inverosimilitud 
manifiesta; se ha suprimido deliberada, 
mente lf. deposición de un agente de po- . 
Hela con 1̂- propósito de alejar un tes. 
tigo de descargo. |

"Este procedldento a todas luces anor ' 
mal, podría atribuirse a una sucesión de 
errores o á un celo Intempestivo, pero 
teniendo en cuenta que el más impor. 
tanto de los'testigos ha confesado que 
hizo una falsa deposlclóq. estando per
fectamente establecida su culpabilidad 
por el fiscal, y que'la parte acusadora 
amenaza de muorte a todos aquellos que 
se atrevan a defender a los Inculpados, 
ino-ea verosímil pensar que uno de los 
instrumentos de esas compañías que han | 
erigido en sistema el njétodo Ideado por tora» El it 
SjvonBon. haya preparado este espantoso 
atentado con el único fin de hacer 
ponsable de él a Mooney?"

Pese a la protesta de todds 
Norteamérica tiene una conc 
prejuiciada, pese al gigantesco esfuerzo ' P 
real Iza <f> por el “Comité de Defensa de 0 0

los Fundidores”, van a cumplirse dlecl- '
■ —•, — —  ------------ -se is  años que los dos militantes se ha
dos por.la acusación, puede justificar la | | i 8 n 'tras las rejas. La ley del Estado de 

! Inconcebible ferocidad desplegada contra . California no qá curso a ninguna upe. 
¡él. Todo demuestra hasta, la evidencia loción en procesos de esta Indole. La 
que las grandes compañías tranviarias suorte de Ips enterrados vivos depende 
y otras empresas de Importancia han íntegramente de la clemencia dei gober. 
querldo anular a este hombre, no sólo . nador.
para -poner fin a su actividad de mili- ¡ Ayer, de Stephens y de Youn^Hoy. 
tonto, sino para que la condena sirviera de Rolph.
de ejemplo para los que. estuvieran ten. ■ 

ha realizado I

° al^manotón de la clase dirigente. Más 
T>aún. su^desvergllenza llegó al extremo.

de» venidas Me todos los horizontes so
ciales. de agrupaciones, de organizado, 
nes do toda clase y condición, hasta de 
astros.’ del cincniotógrafo con Carlites 
Chaplín a ln vanguardia, que conjuran 
al gobierno a que ponga en libertad a 
los dos inocentes_J3n el mes de diciem
bre próximo pasado, el alcalde de Nue
va York, Waiker, hizo especialmente el 
viaje a California a fin de defender an. 
te el gobernador Rolph la Mooney-

pues al emprenderse una cámpafia elec
toral para la reelección del'gobernador 
en ejercicio, YoungT'en-vUna época pre
cisamente en que éste se habla negado 
a conceder el indulto a ÍMooney, cons
tituyeron un comité especial: "Comité 
pora la Campaña pro Reelección del Go. 
b̂c mador Young". /

Hace catorce años, un abogado neoyor
quino. Burke ■ Cochaniú, estableció, en 
una curta dirigida al presidente Wilson. I 
los entretelones de) proceso y los ver-1 
dadoras finalidades que con él se peral.

i "Aunque la acusación se haya 2 » e n -  
cadenado sobre cuatro personas. Mooney 
es. en realidad, la cabeza de turco del 
proceso. Nada, en los hechos acumula.

I c
ciada.
ido i> 
indldi

Magdalena PAZ

LA FUNDICION, por Adolfo WENZEL

La Armonía de los Esfuerzos
BEFORMISMO Y REVOLUCION

PRESENTE Y PORVENIR
L, FABBRI

Una de las dificultades del mo
vimiento revolucionario y proleta
rio es la de conciliar la necesidad 
dé lá  lucha inmediata por las nece
sidades más urgentes con las Viecesi- 
dades de te otra lucha que no puede 
recoger resultados más que en un 
porvenir más b menos lejano, y que 
muy a menudo exige que le sean sa- 

L ---- grificadas algunas necesidades del
momento.

Esta dificultad es en parte la ge
neradora de 1a división del campo DOS RECLAMACIONES— 
de los reformadores sociales en 8UB

que no asuma en ciertos momentos ferentes, y podemos contar efectiva- 
alguna tarea reformista. I  “ i  “ “  *—z

Pero no quiero ocuparme aquí de nosotros más que- con los otros 
las divisiones e íl ’.„* _ .___ 1__
considerando el movimiento socipL 
en vasta escala, hay entra estós'^ós 
grandes-corrientes del progreso hu
mano. Más de cerca y más en pe
queño quiero referirme simplemente 
a la  dificultad más -arriba indicada 
cua’ndo se manifiesta en el mismo 
campo revolucionario, y más parti
cularmente en el campo anarqnista.

El <V Congreso Mundial do la A. í .  ‘ 
declara quo .en la elaboración de ln 1 

(¿tlca ravajuclonarja.do.los trabajado. ; 
res en bu ¡uchú &or la omnnoipnclón ln- i 
¿cgrol, loa obreros tanto como los cam- < 
pesiaos serán • considerados como porté, i 
unientes a la misma clase explotada y 
oprimida por 'el capitalismo urbano y l 
agrario y que los' métodos de organiza- i 
dón de esa clase obrera y campesina de- : 
bou aej elaborados simultáneamente .

En consecuencia, e l IV Congreso de la> i 
A .'I. T ., en lo que conclerng a su ac. . 
tltud sobre la- cuestión agraria, procla- <

intensas .huelgas y resistencia activa y 
pasiva de toda clase, a fin de sacudir la 
modorra tradicional de tas aldeas, j>lan-- 
toar abiertamente en el campo la lucha, 
dé clases y capacitar sindical y rovolu. 
clonariamente a los masa» campesinos 
taborlOBaa. Las orgoniazclones obreras 
X la prensa.de.la A . I . T. prestarán al 
movlmlepto oóií'p.eslno en su actuación' 
combativa la inás amplia solidaridad 
práctloa y moral.

7o.—El Congreso reconoce que. no obs
tante la importancia y necesidad de la 
conquista de.mejoras de carácter moral 
y material dentro del régimen capitalis
ta, la lucha óor las mismas no puede 
ser más que una especie 'do guerra de 
guerrillas preparatorias de 1a batalla de
cisiva en que la Acción conjunta dei pro
letariado Industrial y ’ campesino del 
traste con el sistema capitalista y sus 
Instituciones opresáraa y »vn¡otadoras. 
Por consiguiente ,el movimiento sindf- 

’callsta campesino debe considerar como 
misión esencial de su actividad:
a) La preparación revolucionaria de 

las masas campesinas.
b) Su preparación constructiva para 

el socialismo.
8o.— En lo que se refiere a Ja pre

paración rovolu clonarla, es necesario 
despertar y mantener latente un espíri
tu rebelde entre lo), elementos explota
dos dé la población* campesina, haclétu 
doles ver que las ralees de su miseria y 
explotación rqalden en el Blstema capi
talista y  estatal y  son consustanciales al

dlcato de Industria sobre el perfeccio
namiento y las modificaciones de las 
condiciones de trabajo encaradas por el 
patronato;

3) La creación en el seno de las Fe
deraciones de Industria de una Oficina 
de estudios técnicos que erumlnurá a su 
vez los perfecclonaulentos y las modlfl. ’ 
daciones que el patronato se propone rea
lizar, a fin de apreciar las repercusiones 
probables y  determinar con conocimien
to de causa las acciones de los trabuja- I 
dores Interesados en la salvaguardia de | 

¡ sus condiciones de Balarlo, de trabajo y 1 
de vida; •

I 4) El envio, por las oficinas tóenjeas 
____________ ha comenzado aún, ta proclamación de la Repú- ' de estudio de los informes recogidos al 

no ha sido más que un cambio superficial del régimen polltl- . Comité económico de trabajo nurional 
deja lugas a, dudas, ta lmpoten- y a la Oficina internacional de Industria 

• a los pueblos el pan y 1a líber | Interesada, que a su vez se encargarán 
‘ un lnstru- de documentar al Consejo económico del

  :---- :. .— en la Fe. 
ternacional de la Industria 

. en ta organización 
___ _ íle documentación económica 

puede ser m'ás convincente el porvenir. Estos, a su 
garán de proporcionarlos 

' de ducuoie 
  . ilea que la A. I. T. del 
de- | Considera además el Congreso 

presente tabla de reivindicación 
rus debe convertirse en 1a piedra 
lar de 1a clase ob 
el paro forzoso > 
expropiación fina 
rales e I ' 

1 o a -# T  1

producción o a una economía de tiempo 
implica una disminución de la Jora*oa 
de trabajo. EBta disminución se deduci
rá matemáticamente de 1* economía. o_ 
tenida, y deberá ser confirmada por la -  
Federación de Industria correspondiente, 
o si so trata de unir modlflcaciód local, 
por el órgano sindical correspondiente.

D) Todo sistema de racionalización 
conducente a un nuevo mtéodo de traba
jo humano, podrá « r  Introducido única, 
ineiíte a titulo de experimentación, pre 
n o  raxmen del susodicho método por 

! ios organismos sindicales competentes y 
después de ta decisión formal de los 
mismos en favor de una experiencia pro
visional. ■ .

El período de experiencia deberá ser 
exclusivamente fijado por el organizo  
sindical competente. SI en el ^ m ta  
<lel plazo fijado, la organización sindical 
decide que el nuevo método de trabajo 
.ta Incompatible con la salud del obrero 

las condiciones de trabajo, ta direc- 
pntronal estáte obligada a retirar 
tóodo propuesto.

tin de que el estudio de los me. 
perfeccionamiento pera la ob- 

e materias primas, para la pro- 
Industrial y agrícola- o para la 

distribución de los productos manufac
turados y alimenticios pueda dur resal, 
lados positivos, es preciso que los orga
nismos obreros que radican en ta base, 
es decir, los Comités d* fábricas, talle- 
r.-s .astilleros .etc., tengan ql más am- , 
pilo derivho de control pobre toda la ac. 
tlvldad Industrial y comercial de la em
presa .

F) Toda empresa que rehúse el dere- ■ 
cito de ln Federación de Industria co- cho de control a bu personal organizado 
spondlente. (.| comité de Empresa (empleados u Obre
lo obstante, ta dirección de I» em -1 ros) deberá ser incluida en ta llista  ne. 

presa estará facultada, sin necesidad de gra" por ta clase obrera organizada, 1a 
este convenio previa .para Introducir I cual le-deberán negar tod£ apoyo en el 
nMquInre perfccclorfTdas que no deninu- • perfeccionamiento de 1a léciílc» y en los 

¡den ningún nuevo esfuerzo ni obrero, ¡métodos de trabajo.
I B Ningún sistema de rucjjmnlizaclón ■ ü) Toda disminución de horas de tra- 
conducente a nuevos métodos de trabajo I bajo, resultante del perfeccionamiento o 
o a perfeccionamientos técnicos podrá mejora de los métodos de producción y 

|Q dar lugar a disminución de los salarios, de trabajo, deberá ser compensad* inme- 
| -*C) Todo perfeccionamiento conducen, ¿tatamente por un reclutamiento pro- 

j. i te a una disminución en el coste de ln | porcional de. obreros sin trabajo.
1 LA REDICCION DE LA JORNADA DE TRABAJO1—

Utia sangrienta y feroz tiranía secular, la monarquía española, ha caídp al 
empuje Incontenible do la voluntad dol pueblo, España bu eútrado así en un 
.nuevo capítulo de su historia y. tiene en esta hora en- suá manos, no sólo bu pro. 
pío destino, sino también el porvenir del mundq. De la solución que sepa dar a 

y sociales dopenderá, la orientación espiritual inmedia- 
po y de la Industria.en Europa y en América, 
ca del momento es,, pues, enorme, y el IV Congre

so de la A. B- T la, dlrJgo este llamado a sus hermanos-de la penín
sula y les exhorta )-síu^dllaclortes a  1* alturtl de su deber, por su li
bertad y sublenestar, y por la Ubertañ'y el bienestar do todos los oprimidos y ex
plotados de la tierra.

La verdadera revolución no 
bllc* democrática — ‘----- .
co, y la experiencia uob enseña ,de modo que no 1 
d i  e Incapacidad de la democracia par»'asegurar _ . _ . 
tad. El aparato gubernamental, Incluso el más avanzado, es siempre _.. .— - -  -------- -  ...
mentó de opresión y una guardla\retorluna de la caja de caudales de la hurgue- trabajo Internacional, recogido 
ala. Loé hombres mejores y los más noblemente Inspirados, tienen que conver- . deractón inte 
tlrse totalmente en los puestos de comando del Estado, en defensores del caplla- Interesada y < 
llamo y en mantenedores do la esclavitud proletaria. La experiencia de los go
biernos socialistas y literales de todos los países uo ' ..
y acabada.-

¡Trabajadores españoles! La lógica do loa acontecimientos) tiene que hacer Internacional 
culminar este periodo en una de catas dos soluciones: el retorno al respotlsmo. 
en ¡a vuelta a los gob lomos de fnerza o en la sustitución del régimen de la 
mocracla liberal por la organización de los trabajadores del músculo, dej "pensa
miento y de la técniró.

El capitalismo se halla morialmente atacado por sus propias conttodícclonts 
y por su incapacidad para afrontar sus propios problemas y resolverlos. Ese ré
gimen económico, que ha desarrollado sus Tuerzas 0 instituciones en un Mentido 
unilateral y antisocial, que o responde a'las necesidades reales de los pueblos ni 
al grado de desenvolvimiento de la cultura, se encuentra agotado en sus posibili
dades de resurrección. Ixis docenas y docenas de millonee de obreros sin traba- 
jojo que deambulan por el mundo .tojos los trabajadores del campo y de la In
dustria, como asimismo los poderosos recursos de ta Inteligencia que se consumen 
en la Inacción torozsu, no recibirán del régimen de la economía capitalista, sluo 
nuevas "Agravaciones de su miseria y nuevos motivgs de desesperación. Ningún 
régimen político useniado sobre ese sistema dé' producción puede aliviar ni aun 
pasajeramente, la Tíreseme tragedia de la m isera -universal. l*

La salvación está en Iob trabajadores Industriales y agrtoolasjén los obreros 
ao ln inteligencia y en los técnicos al servido del progreso y de J* felicidad hu
mano. -

iHermanos españoles! Ia ' revolución 'debo seguir su curso natural hacia el 
comunismo libre,,del cual el sindicalismo, revolucionario, representado on España 
por la C. N . T.,. es el agente de realización. TenqipoB fe en vuestra energía y en 
vuestro espíj-ltu deludía. Sois la dave dd porvenir y la esperanza del mundo 
proletario, angustiado y sangrientamente coteído. SI no os convertís ,en los cam 
peones do la nueva era, volvereis a  caer bajo el rigor de la tiranía. ¡Andante com
pañeros. iVIva la Confederación Nacional deL Trabajo!

io .—Que la organización, preparación 
y actuación de l u  masas campesinas 
de acuerdo con los principios y tácticas 
del anarco-BtadIcallBmo es indispensable 
para el triunfo de una revolución verda. 
deramente’ social.

2o.—Que esta labor es tanto más ne
cesaria cnanto que el movimiento anar
cosindicalista, contrariamente a los par
tidos pollticos'y organización» sindica
les dé tendencia soclaldemócrat* y comu
nista representados por l u  internaclona. 
les 2a. y 3 i .  la  Federación Sindical In
ternacional y*la Internacional Slhdlcal 
Roja, no reconoce a ningún sector pro
letario el derecho a monopolizar el poder- 
político del -Estado para ejercer fúñelo.' u l l I 8 l n  j  « iuiuh y w u euuaiwuuwm».» ». 
nes gubernamentales democráticas o dic 1 mismo: que los impuestos fiscales, 1a 
tatorlales, sino que aspira a la abolición usura, la expoliación ejerolda por el ca
de toda tiranía política y económica y ¡ pitaiismo financiero y comercial y 1& 
a 1a emancipación efectiva de la clase monopolización de la tierra y los medios 
obrera y campesina mediante la implan- de producción sólo pueden desaparecer 
tacíón de una sopiedad Ubre de produc- , destruyendo el capitalismo y el Estado 
lores organizados, finalidad quo requiero -q u e  da vida; que tas llamadas re
ta capación y simultaneidad rovolucio.' formu agrarias, por lu  cuales iel Estado 
rafia do "obreros y campesinos, y no la intenta Débilmente castrar el revoluclo- 
subordinaclón do "los segundos a los pri- narlsmo do lu  masas campeíinu distrl- 
meros. • huyendo on escaso número microscópicas

3o.—Que 'para la captación y organl- parcelas de terreno, no son más que m i. 
Melón del proletariado agrícola es ne. nlobras demagógicas incapaces de reme 
«sarlo tener en cuenta la complojldad dlnr positivamente la‘ penuria e lndigen- 
de diferenciación de Jos elementos labo- • C|a  en que se debaten millones de peque, 
riosos del campo y considerar quo, al , aOB labradorés arrendatarios y jornale- 
margen de loa campesinos asalariados, roB1 c o m o  |0  demuestran los resultados 
hay otros sectores explotados como, los de tas reformas agrarias realizadas en 14 
pequfios labradores y arrendatarios, que países europeos Inmediatamente después 
ven él producto del trabajo propio expo- de la gran guerra; y que la emancipa, 
lladolpor la rapacidad del fisco estatal c ión de Iob explotados del campo exige 
y del capital usurarlo, flnonélero y co. DU organización en potentes sindicatos 
inercia]. revolucionarlos para luchar colectlvamen-

4o.—Que, como consecuencia de las te-contra todo* sus explotadores.

ción * 1 *  n r o o a ^ X u m p m ln *  v ftri l o * “ “ P-*».0 » «  sentido socialista.es
«on a ib propagónos compraran y ro' m á 8  l m D o r U n t 8  y  m 4 amentar la creación y el desarrollo de sin. n T c l n .o o . ¿  más

Industria

No se podrá introducir ningún 
perféccionanii'-nto técnico por una <• 
presa, cualquiera que ésta sen, el bel 
plácltp de ln Federación de Indi

Nc

los vacantes o sin trabajo a expatriarse, no conseguirán nada contra la crisis ' 
micas y que. los carteles y  "trusts", más bien conducen a un agravamiento que a 
pa|B a otro;

Que ta ejecución de determinados trabajos decididos por las autoridades (pm-

. Considerando que ta situación critica del.mercado mundial de trabajo ha 
empeorado en los últimos años y que las causas denunciadas en los congresos 
internacionales de\la A. I. T . como.fuences de desocupación no han variado más 
que en Intensidad, el IV Congreso de la A. 1. T. reafirma su posición anterior 
en pro de la disminución Inmediata de la jornada de trabajo y exhorta a todas 
laa organizaciones adheridas y a los trabajadores en general a oponer en las !u_ 
1 ^ -proparW TIlM W ^ íñén&cW'e íimúirclénlré
dél capitalismo y del reformlsmo.

SI es verdad quo la crisis del paro forzoso no desaparecerá más que con la 
í?r~r!-Í2 dt! no lo es menos que la lnlroduc-

j ción do una Jornada de trabajo de seis borre como máximum contribuirla a dar 
acceso en ¡os medios de producción a millones de "sin trabajó" aportandp «sí Ja 
condición primordial para volver a emprender con más brío.la lucha .material, 
intelectual y mora] contra los baluartes de ln actual sociedad del-monopolio y de 
la opresión. . ■

La Jo rnada de seis horas y el mantenimiento del actual nivel de salarios se
ría la mejor defensa del proletariado contra el agotamiento corporal y  nervioso 
provocado por el aumento del proceso de trabajo meciinloo. '

Una vez que el',capitalismo y el reformlsmo .desdo hace diez aflos, vienen 
tratando por todos les medios posibles de suprimir la falta de trabajo mundial y. 
vfzta la Ineficacia de todos los medios jluestos por ellos en'práctica. el IV Con
greso de la A. 1. T. opina gue una do las tartos más. Importantes y urgentes'del 
movimiento obrero consiste en organizar la fucila práctica y la más Intensa pro
paganda para la conquista de Ib' Jornada de trabajo dé'sels horas como máximum 
o de la semana de 33 horas.
V U  C R ACIj¿roLm b  SINDICALISMO REVOLUCIONARIO ANTE LA DEMO-

Nuterlc^ la democracia política no puede ser considerada 
“  ° t ln a lU la < l- L o  que ire otras formas de gobierno no representa *1-

n n iiH°m P 1 2? l a  0 0 ,1  *“  r° r m “  d e  B 0 h l e r a o  <«u e  precedido, la democracia
r o ““* a d a * , “ 'ó n  d e i  

progreso social, bs una forma de gobierno quo se adapta al caDl>nii«mn

«  formas p i l c a s  de expresión e n  |n B  que el elemento de dominación 

tocracía política es una forma de gobierno .que sirviéndose del espejue- 

que. en realidad, 8 0 n siempre las miamos clases o r iv i^ l .d . * D U e n lr a f l
dominando, tanto económica como pollllcamréte. V1'e e ‘“ í “  l a a  l )u e  ' ““‘‘núan 

d ‘  c o l a b o ^ ‘d » politiza. )a democracia 

última» rfécadas. M  1 P°d e r  4 0  el transcurso de las

no - ^ T n rat?d ° e l  d e  d e m o c r a c l '‘ poltticn con otras formas de gobter-
W  ° d le tO d u r a  -  PU í d e  considerado momentánea y tempora

riamente como un progrere porque -  aunque en un* medida limitada -^oTr^e 
1* clase obrera, por loa derechos de reunión y de coalición la libertad <t

'* '“"T"4 “ ■“ .“S í" í:
« .T O . .  -  '■

democráticos procuran continuamente ir poniendo obstáculo al
; < ■ u .  

m ¿ i X ?  b8*m e n , e ’ e í , “'' "b m < d e * 7  d e r e C h 0 8  < U b e n  “ r  “ tnprendid^ «  e ¡ 
movimiento obrero, ya que su Inviolabilidad depende del poder y de la vnli^t-d 
de las organizaciones para defenderlos. 1  ‘  U  , , o l u n la d

La relación entre democracia y despotismo es siempre muy variable de mo
do que la democracia no es muchas veces méa aue un j .  .
Con las luchas de clase cada r ila rá s  agudizadas, aparecen de tanto en X t o  teñí 
taUvas conducente a Ih. reducción do los^erechos democráticos lntrodnrtenrtn „n régimen capaz d* restringir 1. libertad ¿  g r ^ X í d X  h^ .  
^rtAdura. La utilización de lo. derecho, y libertad» democráticos co n fu y e , 
cada día.que pasa, un peligro mayor para el capitalismo, tanto mayor cuanto más 
se aproxima al ppnto de vista en que 1* telase obrera expresa claramente su vo
luntad y madurez creciente para la transformación socialista. El peligro para el 
capitalismo no está en la utilización de loe medios políticos: el sufragio n 
sal, la influencia en las administraciones comunales y estatales etc., sino 
trabajo ds organización de los masas obreras, en el dominio económico e > 
triol El régimen democrático nq puede aportar el quebrantamiento del Estado 
que históricamente fué erigido pora J* protección de los privilegios y de los prl-

Que el capitalismo o d  socialismo do Estado no se hallan asegurados contra - ------------------- ------------------
las crisis económicas, ya que m> pueden adaptar la produedón dixettomente al 6 U Pr *a ld a  d e l  sistema económico del capitalismo, 
consumo, y se vpn obligadós a mantener el salario. 1 *■'*" •*“ ----- *- -----------
- Et^V. Congreso de la A. I. T. estima:

l.-k ju e  únicamente l a , transformación completa del orden económico capi
talista en un orden económico noclaUota basado en el consumó, hará posible la 
desaparldón de las crisis por medio de la adaptadón directa de la produedón 
al consumo, a t e  orden económico sod^tista deberá estar basado sobre uniones 
económicas federativa» cuyas célula» deberán ser las empresas dirigidas conjun
tamente por Iob trabajadores manuales ¿. intelectuales. 
r e v o h ; ^ t

1L . i [ ^ rtai:16?  n ° P°d r * Ü 9 la n e  1  “ h? a l  B o  “  p o r  m e d I ° d e  ’a  
revolución social. Sin embargo, y con objeto de poder defenderse en lo sucesivo 
rontea las nefasta» consecuencias de los -crisis económicas los trabajadores de.

car un S X ’n1m ^ r . ,,W  1
P° r . , , , e d 1 0  d e  ** a c c l 6 °  d ' ^  d e Oree y relvlndí- 

b> ' P r l“ Cr e , U d ‘o  d e l  “ U r l °  ‘ “'t* toternadonal.
lo. b>  T Í? tU í r  e n  tO d M  M  e n ’t>rM a« urbana» y rurales .Industriales y agrlco- 
S d - T r ir  T  W  d  “ d e  c < ,n t r o la r  l»>toma y el despfdo.de personal, la segurL 
del 'control h T *  • u ^ T r o d u c c ton, primer escalóp de la realización

reivindicar el der^h^011)1?  ’ p ?K n l U r i n  combatir eficazmente la desocupadón. 
labor “  a baJ O  P ‘ r a  t o d o #  P°r  , a  reducción de la Jornada de

orpxsn n í a r  °?n  61 C 0DCU ,:80 d e  108 técnicos y de los empleados de las ero- 
éstoTy s^ d ^ to o  C 0D tabU , l d a d :  veOflcar los libros de pedidos, el cartteter de 
d  mo»  . ’0 8  n r e c l 0 a  d e  M frt0  y  d e  v e n t a  a  «u d 0  P«>bar con
c a d ^  Álattore »r TóR sn^ ! b l l l d a d  61 p B tr o n a 'o d e  satisfacer las relvlndl.

□oes relativas * ios salarios y a la» condiciones de vida. 
¿ M P O C (0- O congreso estima quo tal control, cuyo 

proptadón capitalista y el aseguramiento del funcionante
d ^  «Jcroeree fuera 

reto ‘  Pártidpadón y ds todo contralor dél
soto Juego de tos rodajes sindicales. 
riz*ri<to<HÍie Z J t l r  “i 108 t r a b a 3 a d o r e e  aprender, por sus solos medios, sta auto-

Í X t a X  “ P a c l d a d  d ’  organización, de In v estig a n  y de acción del pren

í
las riquezas reí producidas necesitaría 
de rechazo una produedón más Intensa, 
aportando, por lo-tanto, una solución ra. 
dlcal a la crisis de trabajo;

Que al mismo tiempo, al manantial -dé' 
laa exageradas y crimínale» utilidad» 
de la clase capitalista, debe pensarse se
riamente en ponérsele un freno por me
dio de la orgonltadón más estrecha y 
metódica de la dase obrera para salir 
al poso de los Inconfesables y  anormales 
apetitos de la clase patronal;

Quo dloha organización debe partid- 
par activamente en la elaboradón de to
dos los proyectos respecto al perfeccio
namiento técnico de la producción, dls. 
tribuclón y métodos de trabajo con el 
solo fin de defender los intereses y los 
derechos do los trabajadores: 

El Congreso Mundial de la Asociación 
rnternadonal de los Trabajadores, ex
pone ante la clase obrera en goneral y 
ante lu  secdonre de la A. I. T . en 
particular, la urgente necesidad de adop
tar laa siguiente» medidas:

1) El perfecdonamlento en primer lu. 
gar‘ de los métodos- de trabajo ,del sln- 
Ucalismo revolucionario y la reorganiza
ción de sus rodajes, desde e] comité de 
f&brica a la Internacional misma, pa
sando por los slddlcatos y las federacio
nes de Industria; 

: S) La institución de-¡os comités de 
fábrica que tendrás por .misión Informar 
« 1* oficina de estadio» técnicos del sln-

del sliidlcaltamo en el campo. La más 
importante, porque sin ella no puede ser 
viable e l desarrollo consecuente de la 
revolución social. La más difícil, por 
ser muy numerosos los obstáculos tradi
cionales i  subjetivos — atraso cultural. 
Instinto-Ale propletartemo, indlvldualls. 
mo egocéntrico — que dificultan'la cap

itación de las masas campesinos para fi
nes socialistas. El movimiento sindica, 

i lista campesina puede y debe vencer es- 
' tos obstáculos mediante una. propagan
da clara .amplia y tenaz do sus fines 

hm Ideológicos y una labor educativa y jin. 
eptlblea q U e  denarroiie e n  |Oa trabajadores

j del campo hábitos de BOlldarldad colec- 
d® l a  , ttva y les predisponga y capacite para 

, __:_L-  - L . ______b e interés propio
’ I on ta Implantación de un régimen plena

mente socialista.
.10.—El Congreso, declara que la so. 

I clnllzadón de la tierra y los medlo3 e ins- 
: trunientos que cooperan a la producción 
i agraria, así como su .cultivo uso y ad- 

.' mlnlstraclón por los sindicatos agrlco.
.las de productores federales, es condición

a jornaleros, paqueóos labradores y arren- , 
dlcatos agrícolas que reunan en bij Beño ' 
datarlos organizados en secciones res
pectivas. pero ligados entre si por un la. ( 
zo cumún do relación y solidaridad con- ( tra el frente explotador constituido por j 
los «grandes terratenientes, el Estado y . 
el capitalismo. Dichos sindicatos se te- i 
derarán nacional a internacional mente 
para, flnea de reefstencla e 1 ateto amblo . 
táctico y espiritual. /  T

5°.—SU programa do ios sindicatos , 
agrlcolaSfévolucionariOB so ajustará a 
relvlndlglclones lhmedlataa stWcep............
de mejorar la 'situación moral V ____
«al de sus miembros por medio ds la '

JlianL.
Pero fundamental, do-suprimir revolu-'.- . . .  ..
clonariamente el sistema, capitalista pa-1 
ra implantar un régimen socialista po. I 
tilica y ecónómlcamento libre, que ex- ] 
culpa de un modo radical la explotación . 
7 dominación del hombre por e l' hom-' 
hre. j

6o.—Las reivindicaciones ' inmediatas 
zcrán formuladas .con arreglo a las c lr .;

í

i

libertar lo antes posible a nuestros' 
prisioneros, es preciso je h a c e r  nues
tros cuadros de batalla, e3 preciso 
participar en todas las luchas inme
diatas, incluso las de poca importan
cia, con las que los trabajadores que 
simpatizan con nosotros y  todos los 
demás defienden sh derecho al pan 
y  al trabajo, etc. Esto es necesario, 
y h a  podríamos descuidarlo aunque 
quisiésemos. Pesp poT otra parte es 
también urgente pensar en el porve- 

Inir, dado que ese porvenir no es, 
como e¿ uh tiempo, una cosa toda- 

| v íad ^ ap a  — preocupación que pue
de ser dejada a  un lado para más 
tarde. —‘Al Contrario, es un por- 

. venir, un VinañiJna”  incluso que 
llama a  las puertas, que se enlaza 
de modo estrechísimo al presénte.

Porque cuándo decimos “ maña
n a ” , esta pidabrá puede tener un 

i sigblCéado literal o casi, verdade
ram ente del mañana de 24 horas, o 
de semanas, o dé meses. Y -si nós 
dejamos tomar dé improviso, todos 
los 'esfuerioé actuales,, gastados. en

"■au lorauiuaas con arreglo a la» cir. ■ ,
P l a n e t a  locales, rsglonrira y nario- .Primordial para la organización de una 
rales que el problema agrario presento. í™?0 ” '* t i *
®«ro tendiente siempre a debUltor sis- I e r t l v ld a d  Kborlosa él gooe del producto U n l u S Z .  Como oonrign» d . ln. l n , e «r 0  d *. « « •  d « ^ “

f

y conduce en linea recta a la acumula
ción de bienes y la restauración del ca
pitalismo.

b) Que el aprovisionamiento y el In
tercambio de producto» entre loe sectores 
industrial y  agrícola de la vida- econó
mica de pn país revolucionarlo debe aer 
regulado en forma sistemática y organi
zada, independientes de los azares y oa. 
citaciones qúo comportan necesariamente 
la producción agraria Individual y que, 
oventualmente, podrían—ser peligrosos 
para lá existencia de ía revolución.

*c) Que'el cúltlto colectivo de la tie
rra, por permití? en escala mas amplia 
la apllcdclón a la' agricultura de loe mo
dernos- adelantos tócnlcoB y  mecánicos, 
condlclrán necesariamente en corto pla
zo a un aumento da la productividad quo 
redundará en' beneflefo de la colectividad 
socialista y \ contribuid a asegurar el 
desarrollo de la-^votación.

RACIONALIZACION-
soñadores incdncluyentes o dé re
beldes individualés aislados. Considerando:

Que en el desenvolvimiento moderno 
de laa fuerzas Industríale* la ciase obre
ra organizada d e b o perseguir exclusiva
mente la posibilidad de explotar ose 
desenvolvimiento ep favor de los trabo, 
jadoxes;

Que la Idea del pertecolonamlanto téo- 
nlco debe tenar nuestros preferencias y 
ser bien acogida;

Quo dicho perfeccionamiento concierne 
tanto a la técnica mecánica como a la 
muscular y cerebral;

Que por lo tanto, lo qne hoy Insisten
temente m  tama racionalización no pre. 
vé estos perfeccionamientos técnicos msá 
que en Provecho del capitalismo míradlaJ 
7  1>er  *° 141110 ■e a  detrimento de la cla-

Qne esta racionalización capitalista, 
no»ohstante tormentar laa ganancia»- de 
los industriales, disminuye sensiblemente 
el nivel vital del obrero, tanto desda el 
punto do vista material como desde el. 
moral y  Sdoo;

Que -la finalidad fundamental do un 
perfeccionamiento racional de los raátor 
dos de trabajo y  técnica Industrial-con. 
ateten, para una producción más Inten
sa, en realizar un sensible abaratamiento 
del costo do los productos manufactura--, 
dos y por consiguiente, una distribución 
más amplia do dieboá producto»?

amplia do

| mente con una masa que estú con 

interferencias que,J qU e  e n  )o s  momentos decisivo6f  lo 
está más todavía — esas fuerzas ho 
bastan para todo. A hora,^o r ejem
plo, están obsorbidas casi Completa
mente por una cantidad de projtó- 
aitos inmediatos que n a  nos cohsien- 
ten casi pensar en otras ’cosab: Ae- 
fensa de las víctimas de la reacción, 
liberacióh de los'prisioneros por cau
sas políticas y sociales, rúanimatSín 
de nuestra prensa y . de nuestro jnó- 
vimiento de propaganda,’ reimoi#- 
cidn del movimiento sindical de .or
ganización, de resistencia y  de con
quista, agitaciones diarias, etc. Ca
da una de esas necesidades se impo
ne con la máxima urgencia; y si fué; 
sernos llevados a descuidarlas, res
pecto de algunas a l metros, la masa 
obrera misma pensaría por si en in
citarnos con su .‘libre ftíéiativa: es 
decir haría lo mismo syi nosotros, 
y nosotros nos encontraríamos en un 
aierto momentS - fueras-do ■ la  • vida 

cidoepo- 
áecía do

COMO EN ESPÁfíA— Es preciso prever, en los límites 
de lo posible, el mañana 'ñó lejano, 
sino ta l vez muy prójriñio; shber qué 
hacer tábto éh la  hipótesis de un 
retorno no imposible de una reac
ción más violenta que lú que heñios 
superado, como en lá  hipótesis do 
una revolución dél puéhló qué pon- 
ga á la  orden del día la  realización 
práctica de nuestros propósitos, — 
y esto sin dejar de trabajar para 
vivir! defendernos y  progresar hoy 
teísmo, &  el ambiente actual. E3 
preciso un8 cierta división del tra
bajo, para que cada uno según so3 
capacidades atienda a  ios fines pac3 
lo's cuáles-es más apto; y  que nin- 
guho de nosotros se esfuérce por di
vidir su misma, actividad, para ha
cer frente a las dos actividades igual 

| mente impelentes: tenér úna man» 
en el timón para dn ig iA os hacia fe; 
meta deseada y  combatir con la  otra 
mano bien armada .contra Ips ene- 
migoq que nos asaltalj o u o i.traba11

Sucede un poco aquí, hechas lúa 
debidas proporciones de circunstan
cias y  de lugares, lo que debe ha
ber sucedido en algún momeht'o en 
España. Por un  lado los com pañe------------- ---- ------------
ros pensaban en la- preparación de láa necesidades izunéjiatás,. podrían 
algún jnovimi&ito general que Tul- ser ¿miados, superados, arrollados 
mínase en una siíblévación de ca- por nn torrente gué ñdáotróS n'ó úá- 
ractér realizador,; por otra parte las bretnós tíi eófíténer id  es hostil y dé 
privaciones y el hambre impulsaban orlg&  reaéció'ntóó, ¿ i utilizar si es 
a fracciones importantes de la  clase favorable y  de origen popular, para 
obrera a en trar en la liza en el cam- el bienestar y la libertad nuestra y 
po dél trabajo para conquistar con <je  todos.
la acción inmediata uh trozo de pan „  . „
indispensable para el que no podía COEDl^EA Y I^AOTO— 
esperar un  día más. Cc/nciliar las \  . , •
t a  b « e r l »  « rá d d ir ,1 B e O e » » » ™ .. No « o n u ta » .  d
do modo V »  Id. erfoerao. gmMd». d '  d» t™ ¡rao . do U  ra lid o d

w> o b jd rto  ao v o y »  ¿o dtaoi- “ K  t a j o ™  .« «omitaor
nuddii del otro, he ehl 1. dUIeol- «> do oom.Umo. Um-

• . .1 poca el error opuesta de dejarnos
‘ ‘ I absorber exclnávamente por la  ao-
NECESEDAJD DÉ 8ÜPEEAS LA tualidad y  por láa ta reas especiales

DOBLE EXIGÉNCIA— I del movimiento. -Es como sr estuvié-
Sin embargó 'esa'' dificultad es pro-) sernos sobre una nave en uno de

de los reformadores sociales en sus1 
dos grandes ramas: la reformista y 
la  revolucionaria, las cuales, al espe- i 
cializarse en su fAtción' particular i 
acabtjn. por creer q ’ basta para  iodo i 
y excluyen lo ’que no entra en la  j  
propia órbita. Pero mirando bién, i 
estas dos tendencias, que responden t 
a dos estados paicológiebs humanos < 
diversas, no están completamente < 
separadas t¿>a de otpa. No hay re- i 
formista sincero que en un  cierto < 
momento no sienta ln necesidad, ex* < 
tenor o interior, de algún acta re- -------------
volucidnario; no hay  revolucionario l en la América del sur no

Después del período de forzada 
inactividad y silencio — natural
mente relativo, porque también en 
aquél período se ha hecho lo que 
jera posible — también nosotros, los 
anarquistas, en la república Argen
tina, nos hallamos én la  dificultad 
de conciliar la  necesidad de Balir 
del callejón en la situación presente 
y  la o tra  de traba ja r en la prepara
ción de algo sólido, permanente para 
el porvenir.

Aun cuando nuestras fuerzas aquí

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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láfootsw*
vüegladoe y, .ante-todo, pan  el privllegto de la propiedad privada. Loa medios de 
ejercido del poder no pueden emplearse con la misma violencia por- loa Estados 
democráticos contra las masas obreras, como la  empleada úsualmento, por loa go
biernos doepótlcoa. De donde se desprende que la reacción Intente entonces, por 
medio de la Introducción de una dictadura; velada o descarada, hacer del Estado 
un medio de poder, ilimitado dispuesto a emplearlo para frenar a la daae obrer*. 
y obstaculizar, los progresos de la misma, aaliendo a escena loa golpes de Estado 
reaccionario#. En semejantes situaciones revolucionario-reaccionarlos, la clase 
obrera puede aunar su esfuerzo en laz lucha de loe elementos democráticos que 
tratan de defender las libertades y derechos a ellos Inherentes, pero conservando 
su independencia. Esto no quiere decir que semejante colaboración implique en 
ningún caso el reconocimiento de la democracia política, sino la confesión de que 
momentáneamente. los sindicalistas pueden tener un Inter® coniún con otras 
tendencias para el mantenimiento de las libertades y «fechos, que teóricamente 
son reconocidos por la democracia1, condición necesaria para la victoria del socia
lismo por la acción directa.

RESOLUCION ¿OBRE LA .IDEOLOGIA 
NACIONAL—

’El IV Congreso de la A. I. T. ha cons
tatado que en el curso de la última dé
cada se han sucedido grandes cambios 

■ en el seno del capitalismo: la concen
tración del capitel ha progresado de más 
en mis. el capitalismo individual se ha- 
convertido en capitalismo colectivo, nu. 
mercaos patrones que untes se combatían 
han hecho la paz y bo han unido en 
“trust* "carteles" internacionales.

El enemigo principal do la clase obre
ra no es solamente hoy el pequeño fa
bricante ni el pequeño comerciante .sino 
ios poderosos trusts nacionales e inter
nacionales. Estos han puesto todas luz 
fuentes de materias primas, todos loa 
mercados del mundo bajo su control- 
Ellos decretan los precios en los merca, 
dos mundiales, hacen desapnrecer los ali
mentos do primera necesidad y limitar 
la producción, para mantener los precios 
elevados. En las crinls económicas, las 
rebajas do precios no .aportan mejora
miento a las condiciones de vida de las 
masas laboriosas, ya que rato aboca ge
neralmente a crisis de trabajo que ponen 
a la clase obrera en la imposibilidad de 
satisfacer sus necesidades más elementa.

Así, pues ,no es solamente como con
sumidores, sino también como produc. 
tore3 que los desposeídos, las ma3as tra
bajadoras, sienten los efectos de la po
lítica de bandidaje del capitalismo.

Reconociendo que la lucha de la clase 
obrera contra el capitalismo internacio
nal. tanto para las mejoras económicas 

ba- -y-soclales .que en los ataques reacciona, 
rio» contra parte del proletariado mun
dial' o de sus militantes .debe ser lleva
da por la acción directa en una escola 
Internacional, el IV Congreso de la A. 
I . T. se aitún en el terreno de la luéba 
de clase internacional.

El IV Congreso de la ÁT”I. T ., con
sidera como objetivos actuales de la lu. 
cha de clases internacional, el reglamen
tar la jornada de trabajo Iternaclonai- 
mente. salarlo único internacional y. tan 
to como Bea posible .establecer las mis
mos condiciones de trabajo, tomando co. 
mo escala la jornada de trabajo más cor
ta. los más altos salarlos y las mejores 
condicione» de trabajo.

luis tareas futuras de la lucha de cía-' 
es internacional no puede ser realizad! 

más que por la revolución mundial, iie- 
vundo como fin la supresión del régimen 
capitalista y la edificación de un orden 
social libertarlo socialista. Conforme con 
este fin. las Federaciones Internacíona. 
les-'.de Industria del proletariado revo
lucionario. deben prepararse a adminis
trar desde ahora la economía de los di
ferentes patse».

El congreso se declara resueltamente 
contra todas las teorías y  aspiraciones 
nacionalistas, nó. viendo en éstas más 

■que un medio para desviar a la clase 
obrera de sus verdaderos fines de eman. 
clpacíón y para obstaculizar el desarro
llo ue una nueva cultura social inspira
da en la libertad y el socialismo.

El Congreso ve en te ideología nacio
nalista solamente un resultado del sis. 
tema capitalista de explotación económi
ca de las masas y de opresión política 
que, al fin y al cabo, no persigue otra 
finalidad que la de apuntalar este sis
tema y justificar moralmente- bu» Inevi
tables consecuencias. Este hecho no se 
ve alterado lo más mínimo por la clr. 
cunstancla de que cierto número de ten
dencias nacionalistas, como la llamada 
•nacionaí-soclallsta* de Alemania y otros 
países, para la consecución de sus fines, 
se sírvan de una terminología de carác
ter socialista para engañat a las masas 
acerca de sus verdadera! Intenciones y 
ocultarles su calidad efeCTTra de tropas 
de protección del capltallslbo.

El Congreso opina que la Infiltración 
de Ideas nacionalistas en las filas de la 
clase obrera ha'sido fomentada princi
palmente por la actitud de los partidos 
obreros modernos j» A b apendiceB Blndl-

L» inspiración do Bakunin sigue pnyslooisndo sn los comicios del prolotariadc 
revolucionario

Emma Goldman

Una vida

viviente en donde pululan lo» incidentes ' 
de tolla especie, Parece haber tenido 
una predilección jtor el drama y gran 
número do sus conferencias eran cansa- 
gradas al arto teatral. En ese dominio i 
era crítico apreciado liaste por sus nd- • 
versará», políticos. El movimiento neo- 
imiltlmsiano halló igualmente en ella un 1 

de valor; y  sobre todo en . 
los moralistas fnnáti- 

hn- 
ge-

| eú que estaban dispuestos y  colaborar 
’ eini Emmn Goldman y Berkman en sus 
I trabajos. En todos partes em-ontraron 
el réginiv î dictatorial ajilu-aHb en dife-

■ rentes grados según los ciudades y las 
; rt-giomjií Estuvieron presentes en las 

huelgas de PetroSrudo que culminaron 
' en d  amotinamiento de los marinos de 
. KrónBtandt, aplastado de modo tan des
piadado y y sangriento. Su tentativa pa
ra interceder ante el gobierno en jiro de 
una cierta clemencia fué inútil. Todas 

con niuobns otras, que 
acabaron por 

años en Ru- 
rcsistir más tiempo 
jante, que lo mejor 
>nar su sueño de ser 

de un nuevo ré-

blo oponer al mundo capitalista y a lo» 
Estados nacionales la unión del- trabajo 
organizado do todos los países qUo "Per
digue principios éticoB propios y defien
de proptoe Intereses que, por -enolma <!« 
las fronteras do los diferentes .Estados, 
abarcan el mundo entero, dél trabajo 
productivo. Tan solo en <” te caso la la, 
ternacional de las clases laboriosas no 
aerá únicamente un concepto' platónico 
sino que se oonvertlrá en realidad viva 
susceptible dé manifestarse como fació: 
decisivo en pro de la liberación de todos 
los explotados y oprimidos de la tierra. 
E l Congreso opina que la clase obréis 
organizada de todos los países debe cor. 
alderar la tierra entera como un solt 
dominio económico, cuyas riquezas natu. 
rales han de hallarse a disposición dt 
tpdas las agrupaciones económica^ y su. 
cíales, y a las cuales han de tener nc, 
ceso todos los pueblos. Por eso la A. 1. 
T. se declara partidaria de la lniernalt- 
zaclón de todos ios dominios y yacimien
tos de materias primas, y ve en esta me. 
dida el único medio para la realización 
del socialismo y la obstaculización ilt 
nuevos monopolios y diferenciaciones >n 
clase en la sociedad humana.

El Congreso se declara pategóríenmee 
te contra Jodas los llamadas “teorías ra
ciales". que particularmente después di 
la guerra han alcanzado gran difusión 
y ve en estas teorías, que dividen a I: 
humanidad en razas elegidas e inferió 
res o en pueblos, dominadores y esclavo.: 
no más que una tentativa de la reacción 
encaminada a justificar teóricamente ; 
a presentar.como una ley. natural de des, 
arrollo, la desigualdad social derivada dt 
la violencia y de la explotación.

El Congreso opina que toda agrupación 
humana debe tener un derecho inalie
nable a ejercer bu particular actuaclór 
social y cultural: el Congreso ve en i-s- 
te actividad In única garantía para ut 
desarrollo libre de la cultura y conslil- 
ra que un organismo social federatlvt 
asentado en la libertad y el soclalisnx 
es la base adecuada para semejante es. 
lado de cosas.

cales que. a causa de su larga participa
ción y actuación en la política burgue
sa. se han impregnado tan fuertemente 
de los principios e Ideas de In burguesía 
que yn BOlam«.-te pueden ser considera, 
dos como parte Integrante de loa Ealp'108 
capitalistas y defensores de la» llamado» 
"aspiraciones nacionales", qnó en reali
dad han sido siempre loa aspiraciones 
de la clase poseedora.

El Congreso tiene la con' lcción do que 
una defensa eficaz de los Intereses de la 
clone obrera o puede hallarse nunca li
gada u determinadas fronteras naciona- 
les^- es absolutamente Imposible si. al 
Iniciar toda acción, no se tiene en cuen. 
ta la situación de los trabajadores en 
todos los deínás países. Es impresclndl-

A7.V. EEDERACION INTERNACIONAL DE LA CONSTRUCCION—
'La conferencia internacional <fe iq construcciAn. habiendo canctatado la ncce 

siitnii de constituir los organismos de documentación, yuc puedan únicamente. p<v. 
mrftr a los rodales sindícale.// cumplir ru misión, ptak- a las centrales europeas d' 
la A. I. T. que acepten V apliquen' el plan <lf rcorgaiiisación internacional del 
sindiraltemo propuesto al IV Congreso <te la A. I. T. g, si es posibte, sin esperar 
el resultado general del referéndum.

el punto 
permitía

■u aldeas 
deban ser 
loa quo atontan

Pero si faltan las profesiones flo fo y 
las disertaciones, llena ventajosamente 
esta laguna exponiendo los necesidades 
del momento y  explicando su actitud en 
álgunos plumazos breves do una eficacia 
y de una claridad bien rarus. No pare
ce quo haya omitido mucho, desde su lle
gada a América en 1885 a la edad de 
quince años, üf su vida interior y exte
rior. A algunos les parecerá que ha sa
crificado quizás demasiadas páginas a su 
vida íntima pero estará de acuerdo en 
comprender el valor do tales "confesio
nes”, recordando que era mujer ante to
do y que su propaganda contra la hijto- 
nreeta conyuga^ráctual y en favor de la 
unión libre parece haber marchado a la

Durante sus primeros años de prft>en-. 
cia en Estados Unidos, la atmósfera es
taba cargada; el movimiento j>or la jor
nada de ocho horas al qué participaban 
los anarquistas, había llevado a la ejecu
ción de cinco camaradas de ios más acti
vos y valerosos, en Chicago, el 11 de no
viembre de 1887. Este acontecimiento 
trágico dejó una impresión inefable en 
el corazón de la joven obrera. Otros mu
chos espíritus independientes, sea dicho 
entro paréntesis, fueron igualmente afec
tados, bosta el punto de adoptar las Ideas 
de los mártires que linbínn ignorado has
ta allí. La lucha contra la innoble ex
plotación industrial ora de las más vivas 
en los ambientes de los inmigrados ale
manes y judíos en donde Emma Gold
man había caído. Joham Most era en 
eso momento uno do los progandistas 
más populares y valerosos; el cuadro 
(¡ue pinta responde bien al que uno se 
lince ni leer sus escritor fogosos, como 
la "Peste religiosa". En esa época, los 
E-lados ( ludir, eran todavía el asilo más 
o monos hospitalitario de los refugiados 
IHilitieos que n-presentaban todns las 
lenguas principales de Europa y en ese 
rehilo se ven desfilar inuchns figuras fn- 
miliar»*, Most tuvo una influencia deci
siva sobre Emui.i Goldman y desde ese 
momento quedó trazado el camino que no 

'debía volver a abandonar.
Numerosas fueron las situaciones fren

te a  los cuales mostró un gran valor y 
su gran firmeza. Y cuán preciosa» son 
esas cualidades en un país en que la ex
plotación de los trabajadores, el fanatis
mo, la intolerancia y -til desprecio de la 
vida, humana son impulsados tanto como 
on la república norteamericana. Cuando 
en 1892 Alejandro Berkman atentó con
tra la vida dú/Friok, el representante de 
Caraegie, como responsable do una ma-

sacre de una veintena de obreros huel
guistas por los Binkcrtons. durante una 
huelga violenta, Emma Goldman, muy 
joven todavía, se solidarizó con Berkiuan,

tados Unidos, la mentalidad popular en
venenada por la prensa no alcanzó en 
ningunn parte Un estado semejante de in
tolerancia y de fanatismo patriótico. Em-

Intentó lo imposible y basta el mayor ¡ Qo |d l n a n  y  Alejandro Berkman fue- 
sacrificio que una mujer puede ofrecer pa-1 r o n  c ü n d e n a d o s  a  d o s  d (¡ ^ ¡ 1 ^ .
ra ayudarle. En ocasión del asesinato 

, del presidente Mac Kinlev, acusado fran
camente de haber empujado al joven an
arquista que apenas había visto una vez 
en una de sus conferencias, a cometer su 
acto, no retrocedió tampoco. Debió cier- 

, tamente a la casualidad de encontrarse 
en gira do conferencia en el Estado de 
Illinois, el no caer en el momento más 
peligroso en manos de In jmlicía del Es-1 
lado de New York, que jiedía su extra- 

| dicción de Chicago, donde fué arrestada, 

i Ijls ocasiones de entrar en lucha no 
fnltaron nunca a esa mujer excepcional. 
IluelKas frecuentes estallaban ya sen en
tre los tejedores, ya sea entre loe minero», 
ya sea entra los obreros del vestido don- ■ 
de su concurso era apreciado donde con
tribuía con todo sti ardor n forjar los 

i lazos de solidaridad entre los trabajado- 
i res. Otras agitaciones la veían también

, manifestaciones de desocupados, las pro- 
. testas contra una prisión o ima injusti

cia. la libertad de la prensa, ta libertad 
, de palabra, los asuntos de Hnvwood v 
, Pctitbone acusados de haber asesinado 
, n un antiguo gobernador en un conflie- 
. to del trabajo, el asunto Mac Ñamara de 
. Los Angeles y más tarde, durante lu gue

rra, la famosa condena de Mooncy y Bi- 
, llings, todavía en prisión, condena que 
> hn promovido también enérgicas protes-
• tas y que ocupa siempre n la opinión

Tuvo qtic sufrir numerosos arrestos y 
' para acabar, a fin de no caer presa d<- 
1 lu soledad de los calabozos, se proveía 
1 de un libro siempre que iba a ciar una 
‘ conferencia. Sufrió dos años de prisión 

primero en a penitenciaría de'Blckwell
• Island, cerca de New York, por haber
■ pronunciado palabras violentas en una 
i manifestación de desocupados. Su cua

lidad de enfermera, oficio que había 
aprendido para conquistar una cierta in-

, pendencia, le permitió aliviar los snfri- 
mentos de sus empaneras do prisión en- 
ferinas y su abnegación como su espíri
tu de iniciativa en favor de esas desdi
chadas lo valieron muchas afnistades con
movedoras y persistentes.

La lectura da esas memorias no es do 
loa uqe ob hacen dormir. Incluso sus 

' numerosas giras do conferencias a través
■ de loe Estados Unidos forman un relato

ciaría por su agitación en favor de los 
refractarios. Ella fué enviada a la pri
sión federal del Estado de Missuri y 
Berkman a Atlanta a reunirse con otros 
muehos "conscientius objectors" a quie
nes se reservnban un destino y condenas 
increíblemente inhumanas.

Cumplida esa pené, les esperaba la de- 
■ portación. Transportada a Rusia en uu 
viejo barquicjiuelp en compañía de cen
tenares do otros deportados, no tardó 
en convencerse de que a pesar de la re
volución, ese pala no era el de bus sueños. 
No es que espérase encontrar allí un ré
gimen libertario hecho y derecho; pero 
sabia que la revolución para ser llevada 
a buen fin tenia necesidad del concurso 
de todas iniciativas independientes <> 
no del gobierno de Moscú. Y es preei- 
wm-nte lo que vió: la necesidad de un 
gran trabajo de reconstrucción yx ie  or
ganización en el interés de las masas tra
bajadoras si no se quería que la (revolu
ción fuera vencida. -•

Sus páginas sobre Rusia que cqrtpren- 
den una buena -parte tl-1 segundo volu
men. son lus más vibrantes y  las más 
dramáticas. Describo allí la lnchir’inte- 
rior continúa entre la necesidad.de jus
tificar a todo precio ól gobierno comunis
ta y In necesidad do condenarlo ante la 
realidad ineluctable del estrangulamíento 
do toda iniciativa indepen¿eáte/é.M os
cú y de su burocracia. La necesidad pa
ra el nuevo régimen de.'défende^g, sobre 
varios frentes a la vez conéra lo/ataques 
de las armas blancas, que,.no se besaba 
de invocar entro los defenkótée d í la  dic
tadura, vuelvo como un ’ggtóbijlt^ obse
sionante. Pero )>or otro lado W m o pe- 
recia justificar el estnuíguÍMOiénto de 
todo concurso no encadenado a .Jffóscú y 
al partido comunista por úna burt¿rncin 
y una policía omnijmtentes a lq« órde
nes de un grupo de centralizaddre» obs
tinados. Las persecuciones' de los an
arquistas, socialistas, intelectaáles por 
conspiración contrarrevolucionaria /'ban
ditismo se bnbkur vuelto, después do lar
gos esfuerzos partí np creer en "lo que 
veía, una realdad tan atroz como inex
cusable. Trató «nj BÓTfeman do trabajar 
en varias empraüis desorganización cuya 
necejúdnd era imperiosa pero dñ vano: 
la baroeracia'lmcíji imposible so misión.

Muy raros eran log subalternos de Mos-

borle procurado el placer de aproximar
se una vez más a Estados Unidos, a 
quien llama su patria adoptiva; y kc 
comprende eso si se piensa que ha pasa
do allí treinta año» de su vida intensa 
■y combativa.

Al escribir estas reflexiones sobre las 
memorias de Emma Goldman ha sido si 
imposible nó hablar en plural, porque 
su vida ha sido casi inseparable de la de 
Alejandro Berkmiui. Desde sus comien
zos en el movimiento obrero, Berkman ha 
sido su compañero y no se separaron más 
que por las prisiones sucesivas. Por eso 
estas memorias son también en cierto mo
do las memorias de Berkman. Hombre 
do corazón y de un rudo temple, publi
có igunlmehte sus recuerdos de sus ca
torce años en PittsburSh. Las luchas em
prendidas por Emma Goldman han sido 
las de Berkman. Han publicado juntos 
jH-riódieos de propaganda y una revista 
anarquista mensual "Mothcr Enrih", du
rante doee años. •

Un crítico americano llama n la vida 
de Emma Goldman un fiasco. Eso por
que rehusó renegar de su ideas y aceptar 
la dictadura como medio de emancipa
ción. ¡Qué sofisma! Actualmente, nada 
es más imperioso ante la impotencia y 
la descomposición de nuestros Estados, 
que la reorganización do la vifln sobre 
las bases de la libre entente. Machno en 
Ukronio, según la opinión de losjnismos 
bolchevistas, ha luchado eficazmente por 
la defensa de la revolución rusa. Pero 
Moscú no soportaba divergencias de 
opinión y quería la centralización com
pleta. Una antiguo superstición que pre
valece todavía en las gentes de corta vi
sión, el querer tener al mundo bajo una 
autoridad omnipotente. Era la ilusión de 
la iglesia católica, como era la ilusión 
de Bonaparte. Pero incluso la iglesia ha 
sido desgarrada desde el comienzo por 
discordias intestinas y el acuerdo de Na
poleón con sus generales no es más 
un mito. La autoridad no 
birse sin privilegio do un 
alón del otro; la libertad y la 
tente bóIo tales 
ahora ya en mil 
vida social- podrán darnos una 
cía tan armoniosa como posible, 
vid» de Emma Goldman habrá sido 
vida verdaderamente bien vivida.

El Congreso propone al mismo tiempo a la prensa periódica de los organis
mos nacionales de la A. I. T. que den de tanto en tanto, basándose en la infor. 
moción del .Fondo de Sooprro, — sea artículos - informativos, sea, ¿lomados n h 
ayuda pecuniaria bajo forma de anuncios, con el objeto de alimentar la caja do 
dichos fondos.
El Congreso Invita a la CIA a continuar su documentación sobre todas las cues
tiones que atañen a los preparativos de guerra, del mundo imperialista, abs
teniéndose de publicar polémicas originales en el seno de) propio movimionto.

Considerando que loa cuadros del sindicalismo no pueden ser formacjps más 
que para él y por él, el IV Congreso de la A1T pide muy Insistentemente n lo. 
das las centrales adberentcs que se interesen por la organización y educación de 
las juventudes sindicalistas que deben constituir los almacigos de militantes pa
ra llenar loe cuadros y de propagandistas indispensables a) sindicalismo para rea
lizar su propia obra.

El IV Congreso de-la A. I. T. invita a "bus centrales y a sus adherentes o In. 
teresaree de un modo especial por la educación de la mujer en todos los dominio».

Declara que es absolutamente Inadmisible que la mujer no sea todavía con
siderada en todos los planos como igual al hombre.

En consecuencia autoriza al bureau do la A. J. T. para organizaría pro
paganda femenina en todos los países.

Cuando un miembro de un organismo cualquiera perteneciente a una central 
adherente a la AIT propague, por escrito o verbalmentc, una Idea en oposición 
flagrante con los principios fundamentales de la AIT. es decir, con el espirita 
untlcapltallsta y ántleBtatlsta que los caracteriza, perderá automáticamente, i-or 
ese hpeho, el derecho a ejercen no importa qué función, sea en los sindicatos. 
en los comités u otras formas de representación, aún reconociéndole .como asala
riado, el derecho a permanecer en su sindicato. f

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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